








































































































































































































































































































































































































VIII. 
APÉNDICES 



José María Ordóñez Rincón, Jefe de la Liga Antihumista 



APÉNDICE! 

Sesión de la Diputación Provincial de Huelva, del3 de noviembre de 
1887, solicitando al Ministro de la Gobernación, la supresión de las 
calcinaciones al aire libre. 

«La Diputación Provincial de Huelva, por acuerdo de fecha de ayer, ha 
decidido elevar a V.E. las sentidas quejas de los pueblos que se encuen­
tran notablemente perjudicados en sus vidas y haciendas por el sistema 
de calcinaciones al aire libre, empleado para la explotación de las minas 
de pirita de Cobre, que existen dentro del territorio de la Provincia. 

Los motivos de esta exposición bien se alcanzan al esclarecido ta­
lento de V.E.; de igual modo se sienten por los que tenemos el honor de 
representar a esos pueblos aquí, donde llegan potentes y vigorosos los 
ecos del país afligido. N o se desconocen tampoco por los mismos que 
causan los males que todos lamentamos; pero ante su tenaz empeño de 
extraviar la opinión pública y de impresionar al Gobierno de su majes­
tad, en favor de sus intereses, esta Corporación se cree obligada a resta­
blecer la verdad de los hechos, y a defender los derechos de sus infelices 
administrados con todas las fuerzas y energía de sus honradas conviccio­
nes sobre el particular. 

Las dificultades que ofrece la exposición de aquellos motivos sobre 
asunto tan complejo, suben de todo punto hoy, que la tan debatida cues­
tión se encuentra verdaderamente agotada por luminosos informes de las 
autoridades, funcionarios y corporaciones que han intervenido en el 
expediente instruido al efecto; no obstante lo cual, esta corporación, sin 
pretender decir nada nuevo, se atreve a someter a la ilustrada atención de 
V.E. las siguientes brevísimas consideraciones. 

No hay exageración alguna, y lo afirmamos con el testimonio de nues­
tra conciencia y la indiscutible lógica de los hechos, al sostener que la 
acción deletérea y devastadora de los humos que producen esas calci­
naciones, se siente ya de un modo alarmante, no sólo en más de la terce­
ra parte de esta provincia, sino también en las de Sevilla y Badajoz, hasta 
el punto de encontrarse en ellas millares de encinas, olivos y huertas 
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influidos, como ha dado en llamarse, por esa acción funesta, que seca y 
destruye cuanto llega a besar con su hálito emponzoñado. Elocuentes, 
aunque mudos testigos de esta verdad, son los antes fértiles campos del 
Castillo de las Guardas, el Ronquillo y Aznalcóllar. 

La exageración existe; pero es en el sentido contrario, cuando se afir­
ma que esos humos mefíticos quedan encerrados, como en encantada 
redoma, dentro de los límites de la propiedad de las Compañías que 
explotan las minas; y para convencerse de ello basta consultar sus esta­
dísticas y ver que la de Rio Tinto, por ejemplo, que en 1878 calcinaba 
400.000 Tm. al año, pasa hoy de un millón; y si en tan aterradora progre­
sión han marchado Tharsis, Lagunazo, Sotiel Coronada, Silos, Cueva de 
la Mora y otras; digan los químicos los metros cúbicos de gases que se 
desarrollan por tan espantosa combustión, y vean si es posible encerrar­
los con su gran fuerza expansiva, dentro de algunas hectáreas de tierra, 
que en ciertos establecimientos no llega al duplo de su demarcación. 

Y si no pueden encerrarse, si las poblaciones se encuentran situadas 
dentro del perímetro que recorren y bajo la atmósfera anublada por tan 
densa y pesada bruma ¿no es evidente que sus perniciosos efectos han 
de sentirse lo mismo en la vida animal que en la vegetal? La lógica así lo 
presume; pero todavía si ocurriese alguna duda vendrían a desvanecerla 
los competentes e imparciales informes emitidos acerca de este particu­
lar por la Junta de Sanidad de esta Provincia y los facultativos que han 
dictaminado sobre este extremo. 

Este, Sr. Excmo., es el aspecto más grave que la cuestión reviste: el 
derecho a la salud y a la vida, es el más inviolable de todos los derechos, 
es indiscutible; los Gobiernos no pueden hacer otra cosa que protegerla 
por cuantos medios estén a su alcance; los particulares no pueden ata­
carlo sin cometer graves delitos; la sociedad y la humanidad entera lo 
garantizan, y no es lícito acto alguno que tienda a menoscabarle en lo 
más mínimo. 

Bajo este aspecto no cabe transacción: perjudican los humos a la 
salud pública, pues no puede permitirse; no debe tolerarse semejante 
abuso, según la gráfica y feliz expresión del actual dignísimo Ministro de 
Fomento. 

Mas, prescindiendo, sólo para los efectos de la argumentación, de 
este punto de vista, y entrando en el orden de los intereses materiales, 
¿es justo, lícito siquiera, que los humos dañen, perjudiquen y aniquilen la 
propiedad agrícola y pecuaria, hasta el punto de cambiar la faz de una 
comarca, arrojando a sus indígenas de los patrios lares para convertirlos 
en parias desheredados? 
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A esto equivaldría, Sr. Excmo., la pretendida Ley de expropiación for­
zosa, que más bien pudiera llamarse del león de la fábula. Admitiendo 
que la industria minera sea más rica, más fuerte y más poderosa que la 
agricultura, por este sólo hecho ¿debería absorber la primera a la segun­
da? ¿á dónde iríamos a parar con semejantes principios? ¿no podría, con 
igual razón, el dueño del soberbio palacio expropiar la humilde choza 
que estorbase su plan de engrandecimiento? Con el propio sentido ¿no 
podría despojar el rico propietario al infeliz labriego? ¿las industrias mis­
mas, no deberían ceder el paso a otras más afortunadas? Esto sería, Sr. 
Excmo., el trastorno de todos los fundamentos en que descansa el dere­
cho de propiedad, tal y como se encuentra organizado en los tiempos que 
alcanzamos. 

No es este el criterio de la expropiación establecida por la Ley para 
los casos de utilidad pública. Nadie duda que la explotación minera ha 
producido ventajas sin cuento a la provincia de Huelva, que ha aumenta­
do su riqueza, su población y su comercio; y lo consignamos con perfec­
ta gratitud e imparcialidad; de la misma manera y en escala proporcio­
nal, las producen todas las industrias, donde quiera que se establezcan, y 
no por ello se les ocurre a ninguna pedir este privilegio para crear sus 
fábricas y talleres. 

La utilidad pública, como la razón y la Ley la entienden en semejantes 
casos, es aquella que directamente redunda en beneficio de un servicio 
público: es la que inmediatamente reporta ese mismo beneficio a la gene­
ralidad del país o de la sociedad, es decir, al mayor número y no al 
menor, como aquí se pretende. 

Pero suponiendo que tales absurdos cupiesen en Gobierno tan ilustra­
do como el que rige los destinos de esta Nación, no podría llegarse toda­
vía, en el terreno del derecho, a la expropiación que, de hecho, vienen 
soportando los agricultores de nuestra Provincia, sin cometer, más que 
usurpación, un verdadero despojo. 

Otro de los principios que informan la excepción que nos ocupa es el 
de la necesidad, no basta la utilidad, que suponemos bien de barato; es 
indispensable que la inexorable ley de la necesidad absoluta imponga el 
sacrificio de la propiedad particular, en aras del bien general; y este con­
cepto, en el presente caso, se traduce por la imposibilidad que alegan las 
empresas de sustituir el actual sistema de beneficio de sus minerales. 

Sin competencia para entrar en la parte técnica de tan arduo problema, 
ni podemos ni queremos esquivar la discusión del mismo en el terreno de 
la práctica. 
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Que existen otros procedimientos más científicos que el rudimentario 
y primitivo de las calcinaciones al aire libre, no lo decimos nosotros; afír­
manlo el competentísimo e ilustrado Jefe del Negociado de Minas del 
Ministerio de Fomento Sr. Madrid Dávila, M. Gruer, profesor de la Escue­
la de Minas de París, el ingeniero Rosway y otras notabilidades que no 
hace al caso citar, pues más elocuentes que todos sus razonamientos 
científicos es el hecho culminante e importantísimo de que en ningún 
país culto de la vieja Europa ni de la joven América, se emplea ya este 
desastroso sistema, con levísimas excepciones en la que España lleva el 
ignominioso pendón. 

No hay razón alguna, no ya que justifique, Sino que lo disculpe: al 
menos no se nos alcanza, a la vista del palpable ejemplo que nos ofrece 
nuestro vecino Portugal, cuya mina de Santo Domingo se encuentra en la 
misma zona que las nuestras, a brevísima distancia, siendo igual la riqueza 
de sus minerales y perfectamente idéntica la condición del suelo que le 
rodea. 

Réstanos sólo tocar muy a la ligera la singular reclamación de RíoTin­
to por los quiméricos derechos que funda en el título de su adquisición, y 
para ello nos permitiremos reproducir frases textuales del insigne Minis­
tro de Fomento, que envuelven la más sana doctrina y toda la teoría que 
debe aplicarse a este contrato si «la Hacienda cometía un abuso calci­
nando al aire libre, y como abuso no ha tenido facultad para transmitirlo 
al comprador», mucho menos la tiene éste para centuplicar ese abuso, 
que «a la Administración corresponde castigar y poner remedio». 

Apoyados en autoridad tan irrecusable, así lo esperan los pueblos per­
judicados, y con ello la Corporación que tiene la alta honra de dirigirse a 
V.E. en la seguridad de que no en balde llaman los desgraciados a las 
puertas de su reconocida rectitud y patriotismo; clamando por una reso­
lución justa, pronta y enérgica, cual requiere un asunto en que se intere­
sa la vida, la hacienda de millares de familias y, en cierto modo, hasta la 
honra Nacional . 

POR TANTO, SUPLICAMOS respetuosamente a V.E. se digne resolver, 
a la mayor brevedad posible, el expediente aludido, en términos favora­
bles a los pueblos perjudicados: como de consuno aconsejan la acertada 
administración y recta justicia que tan notorias son en V.E., cuya vida 
guarde Dios Nuestro Señor muchos años». 

Huelva, 3 de noviembre de 1887. 
Fdo. por el Presidente: Rafael de la Corte y Bravo. 
P.A. de la D.P. El Secretario: J.A. de Cepeda. 
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APENDICE 2 

Tablas reivindicativas de los mineros de distintos departamentos. 
(La Provincia, 14-2-1888). 

Petición de los barreneros de San Dionisia 
Piden una subida hasta 16 reales como mínimo o que la Cía. se obligue 

a abonarlo si, desgraciadamente, la piedra saliera mala -caso en que no se 
les pagaba-. A cambio aseguran que si se sacaran más de 20 reales, por 
salir el mineral con ventaja, no lo querrían y la Cía. saldría beneficiada 
con la diferencia. 

Peticiones de saneadores de las cortas 
Piden sólo subidas de jornales, y recuerdan la posición en que está 

este sector, por los peligros que afronta a diario. 

Comisión de fundición de minas 

-Que no se admita ninguna contrata y sólo se haga a jornal fljo. 
- Que el personal de cada horno, se compondrá de: Un contramaestre y 

dos peones escorieros, un cargador, dos hombres y dos zagales, y que los 
precios sean como sigue: 

- Contramaestres 
- Peón escoriero 
-Cargador. 
- Peón de carga 
-Zagales. 

l 7 reales. 
16 reales. 
15 reales. 
12 reales. 
10 reales. 

Operarios barreneros de Filón Norte 

- Que el jornal más pequeño sea de 4 pesetas arriba y, si es por contrata y 
no se saca ese jornal, que se abone hasta dicha reclamación. 

-No se quieren multas y decomisos de vagones. Cuando un vagón sea 
«falto», que se devuelva 

Operarios de Filón Norte 

- Quitar la peseta de médico. 
-Suprimir lo que se sustrae en los «días de manta». 
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- Cuatro pesetas de jornal y nueve horas de trabajo, contando con una 
hora para comer. 

- La Compañía será la responsable de cualquier peonada que se pier­
da, por consecuencia de ella. 

- Quitar todos los contratos. 
(Seguido de 35 firmas). 

Operarias del departamento de fundición vieja 

Ponen en conocimiento del director del establecimiento minero que 
hace un año se pagaban los «núcleos» a cinco céntimos el Kilo y actual­
mente se están pagando a cinco céntimos los dos Kilos, con lo que no se 
tiene ni «para alpargatas», con lo que no se podrá ir al trabajo. 

(seguido de diez firmas de mujeres). 

Trabajadores de cementación 

- Los trabajadores de conducción de cáscara a los pilones piden dos 
reales más de jornal, por motivo de tener mucho más trabajo. 

- Lavadores y zorrilleros, piden también dos reales más. 
- Limpiadores de balsas, lo mismo, por haber aumentado mucho las 

tareas. 
- Fuera la peseta del médico. 
- Si se pide alguna parte del día, que lo abone la Compañía. 
- Si se lastima alguien en el trabajo, que se cure en el hospital y se 

abone a su familia medio jornal». 

APÉNDICE3 

3.1. Distintas versiones de los hechos del4 de febrero de 1888. 

3.l.a) Carácter de la manifestación 

«Pretender que aquello que de Zalamea vino era una manifestación 
pacífica, es desconocer la monstruosa violencia que intentó ese municipio. 
Disfrazar lo ocurrido es proceder de mala fe, lo que es, después de todo, 
completamente estéril ya que puede comprobarse si se publica el telegra-
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ma que el alcalde de Zalamea puso al Gobernador de Huelva y el del señor 
Jefe de Tráfico de Buitrón. También de viva voz nos lo manifestaron así el 
Sr. Alcalde, D. Lorenzo Serrano y otros que aseguraron venir arrastrados y 
que afirmaron no poder contener aquellas masas desbordadas y se mostra­
ron víctimas de ellas e in capaces de contenerlas». 

El telegrama del alcalde de Zalamea al Gobernador, dice: 
«Invadidas las Casas Consistoriales por el pueblo, el Ayuntamiento, 

en sesión permanente, no puede contener a las masas y éstas obligan 
por la fuerza a las autoridades se pongan a la cabeza del movimiento 
para ir a las minas a destruir las teleras. Resuelva rápidamente el con­
flicto». Telegrama del Alcalde de Zalamea al Gobernador. (La Provin­
cia, 8-2-1888, en la llamada Carta de un amigo Imparcial). 

*** 
«Un gran número de hombres hubieran ido de buena gana al trabajo 

si hubieran podido ser protegidos, pero fueron incapaces de hacerlo 
por la amenazadora actitud de la multitud y la mayoría de ellos parecían 
haber ido a la plaza con la manifestación, más por curiosidad que por 
mostrar un sentimiento hostil contra la compañía. 

La manifestación de Zalamea fue organizada durante los primeros 
días de febrero y se formó en la mañana del día 4. El pueblo, en manifes­
tación, llegó al Valle188 cerca del mediodía, precedido de una banda de 
música y formando una procesión». (Informe de Minas de Rio Tinto a 
Londres). 

«Se unieron a la entrada de Rio Tinto las dos manifestaciones y, llega­
dos a la plaza, la Comisión elegida empezó a parlamentar, estando cerca 
de una hora, mientras la muchedumbre afuera se impacientaba y empe­
zaron a abuchear, lanzándose algunas piedras». (Avery, op. Cit.). 

*** 
«Salen de Zalamea el día 4 a las 10 de la mañana, invitando a las auto­

ridades para que formasen parte de la comisión que les habría de repre­
sentar en el municipio de Rio Tinto. Se pusieron en marcha un número 
incalculable de hombres, mujeres y niños. Puede decirse que en Zalamea 
no quedaron más de 100 personas y éstas por enfermedad o atenciones 

188 Se refiere al barrio de Minas de Rio Tinto, construido por la Compañía para la instalación de 
los obreros que iban llegando a trabajar en las minas, puesto que las casas del pueblo eran de la 
empresa. 
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perentorias que a ello las obligaban. Era un espectáculo en alto grado 
conmovedor el que representaba aquella muchedumbre que, ordenada y 
pacíficamente, atravesaba los caminos de la sierra como en peregrina­
ción, para exponer sus quejas y hacer evidente su ruina demandando un 
acuerdo. Nadie llevaba armas ¿para qué? Iban a pedir y, como prueba de 
sus intenciones llevaban a sus mujeres y a sus hijos. Si su actitud y sus 
propósitos hubieran sido amenazadores, no habrían puesto ante las 
balas de los soldados a esos inocentes seres ( ... ). Entraron en la pobla­
ción a los gritos de ¡Viva la agricultura! ¡Abajo los humos! ¡Viva el orden 
público!» (José Nogales, en La Coalición Republicana, titulado Los 
sucesos de Rio Tinto. 7-2- 1888). 

*** 

«Amaneció el día de la hecatombe y a los huelguistas de Rio Tinto se 
unió otra manifestación de Nerva y de otras aldeas que traían bandera 
blanca y el lema ¡Viva el orden público! y ¡Reformas en el trabajo! ade­
más de ¡Sólo pedimos justicia! Se encontraron con otra de Zalamea 
imponente que traía una bandera nacional y el lema ¡Abajo los humos! y 
una banda de música». (El Cronista, 9-2-1888, titulado Cartas Tintas.). 

*** 

«El día 4 de febrero, la manifestación recorrió las calles de Zalamea 
excitando a los vecinos que se asociaban a ella, como se asoció el Ayun­
tamiento. Puesto el alcalde, el Ayuntamiento en pleno y los mayores con­
tribuyentes a la cabeza, acompañados de música y dejando toda clase de 
armas, llevando sólo los enfermos algunos palos para apoyarse y mar­
chando montados en caballerías los de edad más avanzada, se dirigieron 
a Minas de Rio Tinto. Aquella manifestación se encontró con otra forma­
da por obreros y una y otra hicieron alto y convinieron en unirse, se esta­
bleció que la manifestación total sería pacífica y que las leyendas que 
ostentarían debían ser: Para los de Nerva, ¡Viva el orden público!, ¡Abajo 
los humos!, ¡Sólo queremos justicia! Para los de Zalamea, ¡Viva el orden 
público!, ¡Abajo los humos!, ¡viva la agricultura!». (Romero Robledo. Dis­
curso en el Parlamento el17-2-1888). 

*** 
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Entrevista del Director de El Reformista al Alcalde de Zalamea: 

-Si. Dtor. de El Reformista: «He tenido el gusto de venir a verle para 
suplicarle que me refiera lo ocurrido en Minas de Rio Tinto, que usted, 
como testigo presencial, conocerá perfectamente». 

- Sr. Alcalde de Zalamea: «Efectivamente, puedo dar a vd. amplios 
detalles de los tristes sucesos allí ocurridos. Empezaré diciendo que a la 
manifestación de Zalamea, que fue imponente y pacífica, acudieron más 
de 600 personas entre hombres,mujeres y niños y penetraron en el Ayun­
tamiento a los gritos de ¡Abajo los humos! ¡Viva la agricultura!, interesan­
do a la Corporación para que se uniera a ellos, se pusiera al frente y les 
acompañara a la Mina para pedir la inmediata supresión de las calcina­
ciones. En vista de esto, mi deber de alcalde me obligaba a unirme al 
pueblo y dirigir la manifestación para representarla ante el Ayuntamiento 
de Rio Tinto, haciéndole presente los deseos de todos los vecinos y aldea­
nos.». (Entrevista de El Reformista al Alcalde de Zalamea, reproducida 
en La Coalición Republicana. Al no poder acceder a este diario -no 
existe en ninguna hemeroteca, ni siquiera en la Hemeroteca Nacional- es 
posible reproducir este texto gracias al proceso al que fue sometido el 
diario citado el 1-8-1888, y que aparece, por tanto, en los Libros de Sen­
tencias de la Audiencia Provincial de Huelva). 

3.1.b) La actitud del Gobernador 

«Se reúne el Ayuntamiento, la Corporación delibera y desea saber si 
tiene medios para conseguir la libertad para obrar. Llega el Sr. Goberna­
dor de la provincia, que se opone en el acto, ampara al Ayuntamiento y 
prohíb~ que siga deliberando bajo la presión de aquella enorme coac­
ción. Hizo reflexiones a la comisión, las hizo al público, les exhortó a que 
se retiraran, pidió calma y orden y se le contestó con griteríos y amena­
zas espantosas.» (La Provincia, en Carta de un amigo imparcial, 
8-2-1888). 

*** 
«Al mismo tiempo, el Gobernador llegó de Huelva con las tropas ins­

tando a la comisión a retirarse e informándoles de que no podía ser 
tomada ninguna resolución y que él estaba dispuesto a imponer la ley y 
el orden. La comisión, sin embargo, no se retiró como el Gobernador 
había solicitado y él entonces intentó dispersar a la multitud, dirigiéndo-
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se al pueblo desde el balcón, que rechazó escuchar sus advertencias y 
cada partido o grupo gritaba porque consideraba que el momento era 
una oportunidad para hacer que aceptaran sus solicitudes. Algunos pedí­
an la supresión de los humos; otros, menos trabajo y más paga; unos ter­
ceros, el cese de la contribución médica1s9 y otra gran cantidad de dispa­
rates demasiado numerosos para ser mencionados». (Iriforme de Minas 
de Río Tinto a Londres). 

«Desde el día 1 en que se presentaron al trabajo unos 30 hombres, el 
Teniente Coronel de la Guardia Civil de Rio Tinto informó al Sr. Goberna­
dor de Huelva por telegrama y éste dio inmediatamente ordenes de que 
los refuerzos que se habían pedido por Rio Tinto, volvieran a sus lugares 
de destino. El día 3, el Jefe de la Guardia Civil informó de nuevo al 
Gobernador y le insistió en que no podían seguir sin ayuda. El Sr. Gober­
nador se negó a enviar refuerzos y, como protesta, a las 12, 30 de ese día el 
alcalde y todos los concejales dimitieron. 

El Gobernador, por telegrama rechazó su dimisión y les ordenó que 
permanecieran en sus puestos. Según su propia declaración, tras esto se 
fue a su casa a comer y no regresó a su despacho hasta las 6,30 de la 
tarde, ignorando lo que ocurría en todo ese tiempo y mientras en su mesa 
de despacho se apilaban los telegramas. Por fin anochecía cuando llegó 
un mensaje del Gobernador diciendo que 30 guardias civiles saldrían de 
Huelva para Rio Tinto. También informó de que había dado ordenes de 
que prepararan para el mismo viaje un escuadrón de caballería y de que 
había pedido al Gobernador de Sevilla que enviara soldados. 

El día 4, en Rio Tinto, se volvieron a enviar telegramas al Gobernador, 
con la noticia de que los pueblos cercanos preparaban una marcha ese día 
sobre la Mina. El Gobernador contestó que iba personalmente. A las 3,30, 
con la muchedumbre agolpada en la plaza, llegó el Gobernador con los sol­
dados. Pidió silencio y ordenó a Tornet y al alcalde de Zalamea que aban­
donaran el pueblo con sus seguidores. Se asomó al balcón y la muchedum­
bre, que se había alborotado más, lanzaba piedras y enseñaban escopetas. 
Les gritó que debían dispersarse para no tener que utilizar la fuerza contra 
ellos. Después de ocurrir las desgracias, el Gobernador ordenó a los dele­
gados que volvieran a sus pueblos.» (Avery, Op. Cit.). 

*** 

189 Se refiere a la peseta semanal que los obreros pagaban, en concepto de la atención médica y 
medicinas que proporcionaba la compañía y que era una de las medidas más odiadas desde que se 
impuesto. 
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«Al llegar el Gobernador a Rio Tinto, se adelantó una Comisión de los 
manifestantes a exponerle sus pretensiones y, antes de despachar con 
aquella, el Sr. Bravo y Joven, joven, en efecto y ya tan bravo-, salió al bal­
cón y desde allí, exigió a los manifestantes que se disolvieran y se pusie­
ra término a la huelga. Se presentó en la Sala Capitular diciendo: "Yo soy 
aquí la autoridad. Vengan las comisiones de los amotinados". Los recibió 
con imprudente destemplanza y les dijo que el Ayuntamiento no delibe­
raría porque él así lo ordenaba, que no se prohibirían las calcinaciones y 
que, si por casualidad las había prohibido antes de su llegada, él, que 
podía hacerlo, revocaría el acuerdo inmediatamente. Respecto a la mani­
festación, el Gobernador les dijo que la prohibición de las calcinaciones 
no podía decretarse por estar pendiente la resolución del Gobierno y que 
venía dispuesto a mantener el orden a toda costa. Después del desastre 
de las descargas, la Comisión pidió al Gobernador cuenta del proceder 
tan bárbaro de las fuerzas armadas y, dicen que un tanto preocupado, 
replico: " Más pierdo yo que ustedes, porque probablemente esto me cos­
tará el destino". Esto exasperó los ánimos de la Comisión, que le contes­
tó que podía contar su destino como lo de menos, porque estaban dis­
puestos a exigir responsabilidades criminales.» (El Cronista, 9-2-1888). 

*** 
«Cuando llegó el Gobernador, se reunió la corporación bajo la presi­

dencia del mismo. Parece que dicho señor se mostró bastante agrio y 
efectivamente bravo. Dijo que mantendría el orden (que en nada se había 
turbado), con la fuerza de que disponía y que si el Ayuntamiento tomaba 
el acuerdo prohibitivo de las calcinaciones, él lo revocaría en el acto, 
como ya había revocado el de Alosno. La Comisión le suplicó, le pidió 
por caridad que dejase al Ayuntamiento deliberar y tomar un acuerdo tan 
beneficioso para aquella grandísima comarca. Todo fue inútil.» (La Coa­
lición Republicana, 7-2-1888). 

*** 
«El Gobernador llegó a las 3,30, seguido de dos Compañías del Regi­

miento de Pavía y fueron recibidos con ¡Vivas! y aplausos por aquella 
manifestación. El Gobernador era el representante de un Gobierno que 
había manifestado que antes se cortaría la mano que consentir la ruina 
de un sólo pueblo. Atravesó la manifestación, se situó la fuerza en medio 
de la plaza y subió el Gobernador. Desde que entró, según los presentes, 
tuvo modos agrios y bruscos y manifestó que él era allí la autoridad, que 
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se le presentasen las comisiones de los amotinados y que el Ayuntamien­
to no deliberaría, porque ya había deliberado. Añadió que si prohibía las 
calcinaciones, él revocaría el acuerdo, como ya lo hiciera en Alosno. 

Por muy distintos conductos se afirma que el Gobernador llegó allí en 
son de guerra, poco complaciente y, desde luego, quitando esperanzas a 
la Comisión. Esta pidió por caridad y por Dios que les diera alguna espe­
ranza para disolver la manifestación y él, negándose a esas consideracio­
nes, salió al balcón y dirigió la palabra a los manifestantes y les dijo que 
se fueran y que haría uso de la fuerza si no se disolvían.» (Romero Roble­
do, Discurso en el Parlamento del17 -2-1888). 

*** 
«Salió el Gobernador al balcón una primera vez y preguntó a los tra­

bajadores si estaban de acuerdo con su jornal. Contestaron que no. Vol­
vió a salir y dijo que vería al director de las minas y que al día siguiente 
sabría el resultado. Los trabajadores dijeron que estaban parados hacía 
tres días y que deseaban saber el resultado cuanto antes. Volvió a salir 
una tercera vez, con el Teniente Coronel del Regimiento de Pavía, y el 
pueblo, creyendo que iba a decir algo, se quedó callado como en misa. 
Después ocurrieron las desgracias.» (El Socialista, 10-2-1888). 

*** 
3.l.c) La actuación de la Corporación de Minas de Rio Tinto 

«El Ayuntamiento, junto con el juez municipal y una comisión de hon­
rados vecinos del pueblo, después de calmar los ánimos de quienes fue­
ron a visitarles, con arengas, y exhortarles a que no exagerasen sus peti­
ciones, convirtiéndolas en tiránicas, fueron a ver al Sr. Director de las 
minas, con objeto de que concediese algo, aunque todo no fuera posible. 
Estuvieron allí dos horas y el Director se limitó a contestar que carecía 
de autorización para hacer concesiones de ningún género y que lo pon­
dría todo en conocimiento del Consejo de Londres. 

Después, llegado el día 4, y cuando la manifestación alcanzó las Casas 
Consistoriales, se hizo saber al alcalde de Rio Tinto que el objeto de la 
misma era que prohibiesen los humos. Animado aquel señor de los mejo­
res deseos respecto a la petición, de los manifestantes, después de algu­
nas observaciones sabias y prudentes hechas por el digno teniente de 
alcalde, D. José Díaz Serrano, se les dijo que, inmediatamente se iba a 
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convocar sesión extraordinaria, con objeto de resolver este asunto y, 
entre tanto, les suplicó que se retiraran. Se buscó con premura a los con­
cejales y a las 3 ya deliberaba el cabildo.» (El Cronista, 9-2-1888). 

*** 

«El Ayuntamiento esperaba al Gobernador y no se atrevía a pronun­
ciarse. ¡Pobres concejales! Su actitud es digna de lástima: luchaban con 
el deseo de complacer a los manifestantes, porque era justísima su pre­
tensión y temían las iras de las empresas, de quien casi todos dependían. 
Más de tres horas tuvieron que aguardar tanto el Ayuntamiento como los 
manifestantes a que llegara el Gobernador». (La Coalición Republicana, 
7-26-1888). 

*** 

«Aquellos vecinos tienen un Ayuntamiento compuesto, con dos solas 
excepciones, por dependientes de la mina: El Alcalde es capataz. El 
Teniente de Alcalde, jefe de estadística de otra mina y todos los conceja­
les, excepto dos, son igualmente dependientes en uno u otro grado de 
ellas. (Discurso de Romero Robledo, 17-2-1888). 

*** 

«Ya desde el principio, el Ayuntamiento se alarmó con lo que veía 
desembocar en una huelga general. No sabían qué podía ocurrir y temían 
no poder mantener el orden con los pocos guardias civiles que había en 
el pueblo, hasta sentirse desatendidos por el Gobernador, que no enviaba 
refuerzos. El día 3, a las 12,30, decidieron dimitir tanto alcalde como con­
cejales, pero el Gobernador no les aceptó la dimisión.» (Avery, D., 1985). 

*** 

3.1.d) La actuación de las compañías del Regimiento de Pavía y 
desenlace en la plaza de Rio Tinto 

«Después de que el Sr. Gobernador exhortara a los manifestantes a 
que se retirasen, otro tanto hizo el Teniente Coronel del Regimiento de 
Pavía, que se esforzaba por imponer el orden y conseguir que se retiraran 
pacíficamente. Salen voces subversivas, crece la confusión y empieza el 
fuego de una y otra parte, cuyo resultado fue quedar en la plaza del pue­
blo, en un cuarto de hora, algunos cadáveres y heridos, pero ni mucho 
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menos el número que se dice: Entre muertos y heridos hay -tanto muer­
tos en el acto, como por causa de las heridas-, unos 20 y, conocidos ofi­
cialmente, igual número de heridos, aunque se sospecha que haya más 
en sus casas.» (La Provincia, 6-2- 1888). 

*** 
«Viendo que la multitud no se dispersaba y que se estaban profirien­

do insultos, como respuesta a la orden del Gobernador, el Teniente 
Coronel de las tropas probó también dirigirse a la multitud y dijo que 
ellos tenían fuerza suficiente para imponer el orden si era necesario. 
Cuando la palabra «fuerza» fue usada pareció ser retomada por alguien 
en el balcón de enfrente, y contestó en un tono alto: «Si ustedes tienen 
fuerza, nosotros también tenemos armas.¡fuego! Los soldados oyeron 
esa expresión y no supieron de donde venía, avanzaron al centro de la 
plaza y dispararon. 

( ... ) Maximiliano salió al balcón y empezó a arengar a los pocos que no 
habían escapado de la plaza, diciendo textualmente que las autoridades 
militares habían sido cobardes y que el enemigo real del país no era el 
pueblo inglés y los capitalistas, sino los mismos españoles. Estando en 
esa actitud fue reconocido por el Teniente Coronel, D. Ulpiano Sánchez, 
que en caso de que se hubiera quedado un sólo minuto en esa misma posi­
ción, habría ordenado a los soldados que le dispararan. Pero, viendo que 
todo había terminado, cada miembro de la comisión buscó la forma de 
escaparse como mejor pudo». (Informe de Minas de Río Tinto a Londres). 

*** 
«Dice El Reformista que hubo 45 muertos y 150 heridos Permítanos 

El Reformista que creamos que está equivocado, que padece un error, 
que los datos que le han suministrado son inexactos. Nosotros afirma­
mos que no hubo más de 15 muertos desde los acontecimientos y que el 
número conocido de heridos es de 40. Y nuestros datos proceden de 
notas oficiales y particulares. 

Hemos querido acudir a individuos de Rio Tinto, antiguos conocidos y 
hombres honrados; hemos acudido en demanda de noticias y a nosotros 
nos merecen más crédito sus datos que los del Alcalde de Zalamea, inte­
resado ahora en eludir responsabilidades morales y criminales, en poner 
a la opinión pública de su parte y en exagerar la catástrofe y desfigurarla, 
de modo que toda responsabilidad parezca que está de parte de las auto­
ridades y de la fuerza pública. Y, sobre todo, si los muertos son 45 como 
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quiere El Reformista, tantos más remordimientos vendrían sobre los que 
han provocado la catástrofe. 

Esa mayor cantidad de sangre caerá sobre las cabezas de los que un 
día y otro han venido alentando al desorden y a la violencia. Nosotros 
estamos tranquilos, pues La Provincia ha aconsejado ahora y siempre la 
paz.» (La Provincia, el8-2-1888, en réplica a un artículo de contestación 
de El Reformista, al suyo anteriormente citado). 

*** 
«Después de que el Gobernador se asomó al balcón, cuando la muche­

dumbre, que se había alborotado más, lanzaba piedras y en señaba esco­
petas, les gritó que habían de dispersarse y así no tendría que utilizar la 
fuerza contra ellos. El Teniente Coronel del Regimiento de Pavía, abajo, 
repitió las ordenes, diciendo: «Si no se dispersan pacíficamente, mis 
hombres instaurarán el orden por la fuerza de las armas». Inmediatamen­
te, salió una voz de culla ventana y dijo: "Nosotros también tenemos 
armas. ¡fuego!" Lo que ocurrió a continuación es confuso. 

Algunos manifestantes declararon que los soldados abrieron fuego sin 
recibir ordenes; otros, que el jefe que les mandaba había dado la orden de 
fuego. Este juró que no lo había hecho, pero dijo que sus hombres habían 
confundido la voz del de la ventana con la suya. En cualquier caso, la pri­
mera fila del Regimiento se arrodilló y disparó contra la masa de gente de 
la plaza, mientras que la segunda se mantuvo de pié y lo hizo por encima 
de las cabezas de sus compañeros. 

La muchedumbre salió huyendo por las calles laterales y la plaza se 
quedó vacía, excepto los 48 muertos y heridos y, hasta los bancos de hie­
rro forjado, arrancados o rotos, quedaron marcados por el empuje de los 
cuerpos al salir. 

En la plaza la situación inicial fue la siguiente: 
- 13 muertos. 
- 35 con herida de bala 
- 1 niño de 5 años. 
- 1 bebé de 1 año. 

Pero los 48 muertos y heridos, representaban sólo una pequeña por­
ción de las bajas totales. Muchos heridos graves fueron sacados de la 
plaza y calles laterales por amigos y familiares, temerosos de abandonar­
los allí ante el riesgo de ser detenidos los que ayudaban u objeto de 
represalias. 
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También se supone que, sin recibir tratamiento médico, por el mismo 
temor, debió fallecer posteriormente un buen número de ellos. Se oculta­
ron furtivamente cuerpos entre las escombreras que rodeaban las minas, 
pues no podían ser enterrados en el cementerio, ya que los sacerdotes 
sólo podían hacerlo conociendo su identidad y no se conocía la de la 
mayoría. (Avery, D., 1985). 

*** 
«Tras ordenar el Gobernador a los manifestantes que se disolvieran y 

pusieran término a la huelga, el Teniente Coronel, Ulpiano Sánchez, que 
había llegado con dos Compañías al lado del Gobernador, no confiando 
en la fuerza persuasiva de éste, dijo: «Debéis haceros cargo de lo que 
puede la fuerza y de cómo se manda con las armas». Les arengó, para no 
obligar a hacer uso de la fuerza, a los soldados, entre los que tendrían 
padres o hermanos y dijo que ello sería impropio de hombres civilizados. 
Uno de los manifestantes replicó que todos eran personas racionales, 
que sólo abogaban por la justicia y su derecho. Esto no agradó al Tenien­
te Coronel que insistió en que la cuestión se resolvería pronto haciendo 
uso de la fuerza que tenía en sus manos. Otro replicó que ellos también 
tenían fuerza, y, sin más preámbulos, se ordenó despejar de la plaza a la 
fuerza de caballería de la Guardia Civil. Esta maniobra dio que pensar a 
muchos, pero como nada había más lejos de los ánimos de todos que el 

. que se fuera a cometer una barbaridad, muy pocos fueron los que pensa­
ron en retirarse y menos aún los que lo consiguieron. 

Apenas desapareció la caballería, que ocupó las calles adyacentes, se 
oyó por algunos la voz de ¡fuego!, sin que nadie pudiera determinar quien 
dio la orden y, a derecha e izquierda, se hizo inmediatamente una descar­
ga cerrada, cuyo tiroteo duró más de un minuto. 

El cuadro de desolación que ofreció la plaza fue horrible. Tan brutal 
acometida, para la que se faltó tanto a la ley de orden público, como a la 
ordenanza militar, o a los sentimientos humanitarios, a todos produjo una 
impresión indescriptible. 

Las voces de los concejales y la intervención de la Guardia Civil, que a 
sablazos hubieron de obligar a los de Pavía a que no siguieran disparan­
do, ni acometieran con las bayonetas, cortaron en este punto la acometi­
da. Siguió el despeje de los manifestantes y la plaza quedó sembrada de 
cadáveres y heridos. 

Refiere un testigo presencial, entre otros varios casos, todos horroro­
sos, el de una pobre mujer que, dando el pecho a su hijo, vio cómo una 
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bala le destrozaba la cabeza, hiriéndola también a ella y, cuando vacilan­
te por la herida del cuerpo y del alma, caía al suelo, otro balazo en la 
cabeza puso término a sus penas. También el corresponsal de El Resu­
men, de Zalamea, de 23 años, Enrique Vizcaíno, ilustradísimo y querido 
por su pueblo fue muerto de un balazo por la espalda, saliéndole el pro­
yectil por la tetilla izquierda. También el vecino de Zalamea, José Lancha 
y otro aún sin identificar. 

Y además de estos otros varios que, verdaderamente podrían llamar­
se asesinatos, en los que se ha visto a la tropa mostrando una saña 
increíble, pues ya despejada la plaza y, cuando sólo quedaban en ella 
cadáveres y heridos, o algunos rezagados por el miedo u otras circuns­
tancias, todavía dispararon varias veces, dando muerte a algunos.» (El 
Cronista, 9-2-1 888). 

*** 
«( ... ) De repente pasó una cosa inesperada, cruel, inaudita, que la 

pluma no tiene poder para dar idea de tal monstruosidad. Cuando con 
más alegría y confianza se hallaban los manifestantes apiñados, en 
número superior a 12.000, en las estrechas calles adyacentes y plaza, 
mandaron retirar la caballería del sitio que ocupaba y acto seguido una 
descarga cerrada, inmensa, cuyos proyectiles barrieron a aquella masa 
humana, puso en fuga desordenada a la multitud, que dejó en el suelo 
muchos cadáveres y heridos y se atropelló por las calles, lanzando gritos 
de pavor y de violenta ira. ¿Quien dio la orden de fuego? Hasta ahora no 
se sabe. ¿Fue el Gobernador? ¿Fue el Jefe Militar? 

La soldadesca inconsciente, la máquina estúpida que obedece y mata, 
el soldado que dirige la boca del fusil al pueblo de donde salió y a donde 
volverá, gozaba con la vista de la pólvora y la sangre. Con el testimonio 
de centenares de personas que presenciaron el hecho, podemos afirmar 
que los manifestantes no profirieron ni un grito subversivo, no salió de 
ellos una provocación ni un acto que molestase a la tropa ni a las autori­
dades. 

Se habló en principio, según versiones oficiales, de disparos hechos 
por los manifestantes, de piedras lanzadas, de cartuchos de dinamita 
inflamados ... ¡Quien diga tal, miente!, y, para desmentirlo, vendrán, si es 
preciso, todas cuantas personas vieron aquello, que no calificamos. 

Hay que descartar ya toda clase de fantasías. Quédense los tiros, 
pedradas y cartuchos inflamados de dinamita para las columnas autori­
zadas e imparciales de La Provincia. Si hubiera estallado algún cartucho 
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de dinamita, ¿Qué hubiera ocurrido en las apretadas filas de aquella 
manifestación? 

Hasta ahora creíamos otros los procedimientos usados en pueblos 
medianamente civilizados, cuando se trataba de disolver grupos y mani­
festaciones. El Sr. Bravo y Joven ha venido a sacarnos de nuestro error, 
¡Dios se lo pague! Creíamos que se había de anunciar por medio de un 
bando la orden de la autoridad. Que, después, por tres veces, se hacían 
las intimidaciones de ordenanza. Que, no obedecidas éstas, se mandaba 
a la fuerza despejar con las culatas. Que, si tampoco daba resultado, se 
empleaban las bayonetas. Que, por último, se hacía la primera descarga 
al aire. Y, después de todos estos seguimientos, es cuando ya la tropa 
cierra los ojos, aprieta el fusil y descarga sin piedad ... con ella. ¿Suponen 
que si las intimidaciones se hubieran hecho habrían continuado allí los 
niños? 

Por lo visto alguna cabeza de autoridad andaba mal aquel día y tomó 
el procedimiento por la cola: primero hizo el disparo a bulto, después las 
intimidaciones y, por último el bando. Porque ha habido bando y todo, 
después de los sucesos. Puede que sea otra moda de los liberales. 

El número de muertos todavía no se conoce, pues mientras partes ofi­
ciales lo reducen a 15, informes particulares nos hacen pensar en más 
del doble.» (La Coalición Republicana, 7-2-1888, titulado Los sucesos de 
Rio Tinto). 

*** 
«Los soldados de Pavía, como obedeciendo a una seña, formaron cua­

dro y rompieron un fuego a boca de jarro, tan terrible que se sabe que 
han muerto más de 50, entre ellos, una mujer con un niño de pecho en 
brazos y 2 ó 3 de 4 a 5 años. En la Mina no caben los heridos. De Nerva 
han muerto 3 y hay 17 graves. En Naya, dicen que hay 21. De otros pun­
tos, no sé.» (El Socialista, 10-2-1888, titulado ¡Asesinos!). 

*** 
«Una lamentable catástrofe, que a la hora en que escribimos no está 

aclarada todavía ... La colisión entre las escasas fuerzas del ejército envia­
das a Río Tinto, con motivo de la huelga de mineros, y estos trabajado­
res, ha sido tan sangrienta, que es preciso determinar con calma si ha 
podido evitarse aquella mortandad y ha habido exceso de represión, o si 
ha sido una de las inevitables desgracias que se producen por la fatalidad 
de las circunstancias. Sí, diremos que la falta de explicación en los partes 
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oficiales, el número de muertos considerable y el limitarse las desgracias 
en la tropa a algunas contusiones, daba motivos para que la agresión no 
pareciese muy demostrada y, por tanto, la necesidad de castigar tan 
duramente. Por otra parte, la desproporción numérica de los agresores, 
si lo fueran los mineros, comparados con la tropa, hace presumible la 
falta de serenidad para rechazar a las masas.» (La Ilustración Española 
y Americana, 8-2-1888). 

*** 

«Los informes del desastre de Rio Tinto dan a aquella desgracia un 
carácter especialísimo: El número de muertos y heridos es mayor del que 
en un principio se creía y hay indicios para sospechar que fue un hecho 
inexplicable y fatal». (La llustración Española y Americana, 15-2-1888). 

*** 

«Por esta vez "el humo" ha dado fuego. Y a la voz de fuego, han caído 
10 muertos y 15 heridos entre los paisanos de Rio Tinto. Es verdad, 
dicen, que los gases matan, pero es porque quitan la vida. Es verdad que 
los gases son causa de ligeras bronconeumonías, " de ligeros fallecimien­
tos" ... pero a nadie hacen daño los gases. A esto viene a reducirse la infor­
mación que una poderosa Compañía inglesa ha obtenido de algunos 
médicos, pagándoles por supuesto su trabajo, pues es sabido que estos 
certificados están sometidos a tarifas». (La llustración Nacional, 
10-2-1888). 

*** 

«Al retirarse el Gobernador, salió al balcón, ¡cosa extraña!, el Teniente 
Coronel del Regimiento de Pavía a dirigirse al pueblo y, con la teresiana 
en mano, según testigos muy diversos y de hombres pertenecientes a 
todos los partidos políticos, les dijo, poco más o menos:» No me dirijo a un 
pueblo de bestias. Puedo mandar hacer fuego y sabéis que ahí están vues­
tros hermanos». Una voz salió de la plaza y respondió: «Nosotros también 
tenemos fuego». N o hubo más. 

El teíüente Coronel bajó y una descarga seguida de otras descargas, 
segó a aquella muchedumbre pacífica. 

Estos son los hechos y los hechos tienen muchas circunstancias agra­
vantes: entre la fuerza situada en el centro de la plaza y la multitud de 
manifestantes, se encontraba la Guardia Civil de Caballería y, antes de 
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hacer fuego, aquella Guardia Civil, recibió la orden de quitarse de en 
medio y fue a ocupar las calles adyacentes a la plaza. Después vino la 
descarga, se produjo la desbandada y hasta los bancos de hierro fueron 
arrancados de cuajo. Y no hubo una descarga, sino tres, llegando des­
pués las bayonetas (hay una mujer herida de bayonetazo) y, quedando la 
plaza sembrada de cadáveres, sangre, objetos personales, heridos, quedó 
además custodiada y prohibido asomarse a las ventanas. 

Entonces se comunicaron noticias en las que hay contradicciones y 
son extrañas, porque extraño es que a las 4,30 de la tarde, con la luz del 
sol, en una plaza pública, el Gobernador telegrafíe diciendo que hay 5 
muertos, y el jefe de las fuerzas, a su vez, envíe un parte al Ministerio de 
la Guerra, diciendo que eran 9. Nadie sabe el número de cadáveres que 
se recogieron. 

Aquellas 12.000 ó 14.000 personas congregadas, pregonan y de ello 
hay testigos, que vieron mujeres muertas, que también se ha ocultado. 
Hay quien determina que vio dos y en qué sitio. Hay quien manifiesta que 
vio otras dos. También vieron un niño de pecho aplastado ante la presión 
de aquella masa en su fuga. Pero no creáis que yo voy sobre los hechos 
sin pruebas para impresionar vuestra imaginación, que para demostrar 
que hubo mujeres y niños que sufrieron el fuego de los soldados y hasta 
bayonetazos por la espalda, me basta con los datos oficiales que conoz­
co: 

-Manuel Ponce, de 15 años de edad. 
-Martina López, de Nerva, herida grave que acaso haya fallecido. 
- Isabel Domínguez, muy grave, herida de bayonetazo en la pierna, 

por la espalda, huyendo. 
- Anacleta V ázquez, herida. 
- Galo V ázquez, de 5 años, a quien la anterior perdió en la refriega, 

siendo recogido por el cura de Rio Tinto. 
-José Vázquez, hijo también de la anterior, al que llevaba en brazos. 

Creo que siendo datos oficiales son suficientes para demostrar que 
entre las víctimas hubo mujeres y niños. 

Los partes oficiales dicen que son 13, que son los que figuran en el 
Registro Civil de Rio Tinto, pero anteriormente se dijo al Ministro de la 
Gobernación que eran 15 y, exhibidos en el cementerio, parientes y 
amigos vieron a 15. No obstante, en el parte siguen figurando 13. 

Hay testigos presenciales que aseguran haber visto a una mujer reco­
giendo a una niña, a la que creyó muerta, y dejarla al lado de otras muje-
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res, dándose el caso de que no han aparecido después ni las dos mujeres 
ni la niña. También se ha echado de menos al niño de 11 años José María 
González Romero y a un hermano suyo de 21 años, que aún no han apa­
recido, a pesar de que la catástrofe ocurrió el día 4 y tampoco figuran en 
la lista de muertos. 

En el Alto de la Mesa, vivía un matrimonio con un hijo, que no volvió a 
abrir sus puertas desde ese triste día. Una vecina acudió al juez denun­
ciándolo, se abrió la casa y aparecieron preparativos de la modesta comi­
da, sin que se tenga hasta el momento noticias del matrimonio ni del hijo. 

Por todo ello, la opinión de aquel pueblo es que al día siguiente salió 
un furgón de Rio Tinto con cadáveres, cuyo destino se desconoce y 
puede esto ser la explicación de estos desaparecidos. (Discurso de 
Romero Robledo, 17 -2-1888). 

3.1.e) La actuación de la Guardia Civil 

«Es de alabar en todo momento, la noble y digna conducta del bene­
mérito cuerpo de la Guardia Civil y de sus no menos dignos jefes, el 
Comandante y la del Teniente Márquez, quienes con sus bondadosa pala­
bras, habían conseguido calmar tanto los ánimos e inspirar tanta con­
fianza en las autoridades, que nadie dudaba del éxito pacífico y completo 
de la gestión». ( ... )» Sabemos que la Guardia Civil no hizo fuego sobre el 
desarmado paisanaje. Los pocos guardias que lo hicieron dispararon al 
aire y algunos de sus miembros lloraban de in dignación y acaso de ver­
guenza». (La Coalición Republicana, 2-7-1888). 

*** 
«El Jefe de la Guardia Civil, con sus escasas fuerzas, supo mantener el 

orden, sin necesidad de apelar a ellas, presenció toda la tragedia y se ase­
gura que, merced a su intervención, no fueron más numerosas las des­
cargas, pues llegaron a proteger al pueblo, incluso interponiéndose entre 
éste y las tropas. El Teniente Coronel, Vlpiano Sánchez, ordena despejar 
de la plaza a la caballería de la Guardia Civil y, apenas ésta desapareció, 
se produjo una descarga cerrada que duró un minuto( ... ). «La interven­
ción de la Guardia Civil ante la brutal acometida fue obligar a sablazos a 
los de Pavía a que no siguieran disparando». (El Cronista, 9-21 888). 

*** 
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«La Guardia Civil ha sido, en medio de estos tristes acontecimientos, 
el Instituto benéfico y protector para el cual no hay en toda la provincia 
de Huelva y en toda España, más que bendiciones y aplausos por la 
manera en que se condujo. Esa Guardia Civil de quien los pueblos agra­
decidos, cuentan en su obsequio que amparaba furtivamente a l os hui­
dos. La Guardia Civil, que debió creer que se habían dado orden es de 
fuego y, no pudiendo desobedecerlas, levantaban las bocas de los fusiles 
y disparaban al aire. Lo triste es que esa Guardia Civil no se hubiera 
empleado antes, mucho antes de acudir a las fuerzas de Pavía, que debie­
ron llegar embaucadas de falsas ideas de lo que iban a encontrar frente a 
sí y, todavía con más falsas ideas, de lo que era su deber.» (José Nogales: 
La Coalición Republicana, 7-2-1888). 

3.2. Informe de la dirección de la Rio Tinto Company Limited 
en Minas de Riotinto a la dirección en Londres sobre los sucesos 
de Minas de Riotinto de 1888. 

Cia de Rio Tinto Limited 
Dirección de las minas 
Minas de Riotinto, 9 de marzo de 1888 
The Chairman Directors of the 
Rio Tinto Company Limited 
London19o 

«Señor: De acuerdo con sus instrucciones, ordenándonos actuar en 
Minas de Rio Tinto, con el propósito de investigar las causas que han 
motivado el reciente conflicto de los trabajadores, deseamos comunicarle 
que ha finalizado nuestra investigación y le presentamos nuestro Informe. 

Desde nuestra llegada a las minas, hemos recabado información de 
muy diversas fuentes que han iluminado, no sólo los actuales disturbios 
entre los mineros, sino también sobre los motivos y los medios emplea­
dos, que han conducido a resultados tan desastrosos como lo ocurrido el 
4 de febrero. 

Por motivos de claridad expondremos los temas bajo los siguientes 
apartados: 

l. El objetivo perseguido era originar disturbios entre los trabajadores. 

190 La traducción es propia, literal y completa. Legajo 100-B-8-iii. 
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2. Los motivos por los que se ocasionaron los disturbios. 
3. La participación del Gobernador y Gobierno oficiales en el asunto. 
4. Las relaciones entre la Compañía y los trabajadores. 
5. El comportamiento del Staff de la Compañía. 

*** 
l. El objetivo perseguido era originar disturbios entre los trabajadores 
Es algo de sobra conocido que, desde hace mucho tiempo, la Liga 

Antihumista en esta provincia ha sido muy activa en pretender ejercer 
una influencia en el Gobierno para lograr un Decretol91 para la abolición 
de las calcinaciones al aire libre o teleras. 

Días antes del 2 de enero, el Ayuntamiento de Calañas resolvió prohi­
bir las calcinaciones en su distrito. En esa fecha, la compañía de Tharsis 
dio la noticia del cese de la quema del mineral en las teleras en Calañas 
hacia el 20 de febrero. Con sólo dos excepciones, los ayuntamientos de 
la zona de las minas en la provincia fueron inducidos, por la acción de 
Calañas y Zalamea, a unir sus esfuerzos para la supresión de esas calci­
naciones. Esas dos excepciones fueron los ayuntamientos de N erva y 
Rio Tinto. Los municipios vecinos, por lo tanto, se unieron para hacer 
presión y obligarles a unirse a ellos. 

2. Los motivos por los que se ocasionaron los disturbios 
En enero, una comisión de Zalamea y otras varias de los pueblos veci­

nos presentaron una petición al Ayuntamiento de Rio Tinto invitándole a 
unirse a sus esfuerzos contra las calcinaciones. La respuesta del ayunta­
miento a esta petición fue dirigida al alcalde de Zalamea y decía que, aun­
que los humos no eran agradables y ocasionaban algún perjuicio a la 
agricultura en el distrito, el ayuntamiento no tenía autoridad para decidir 
nada y la posible solución debía ser tomada por el Gobierno. 

A la llegada de esta respuesta, el alcalde de Zalamea inmediatamente dio 
la noticia de que en breve los pueblos unidos en el distrito harían una demos­
tración para presionar al ayuntamiento de Rio Tinto a que tomara una deci­
sión. Desde entonces no se han regateado esfuerzos para fomentar el des­
contento entre los trabajadores con el criterio de hacer esa demostración de 
efecto imponente y de incrementar las dificultades del ayuntamiento. 

Se utilizaron los servicios de un cubano rebelde que recientemente 
había sido despedido de la mina por sus actividades de propagar doctri-

191 El Decreto, efectivamente, se había emitido el 29 de febrero de 1888. 
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nas socialistas entre los obreros. Era buscado por agitar el descontento 
entre ellos y nosotros estábamos en lo cierto al pensar que ese hombre, 
en los últimos meses, con el propósito de fomentar el malestar, fue reu­
niendo firmas para una petición de supresión de las calcinaciones y pre­
parando hombres para la huelga. 

Maximiliano Tornet, el hombre aludido, hizo su aparición en la mina 
en 1883 y fue empleado como un trabajador común de los hornos de refi­
no. Allí realizó un trabajo muy satisfactorio pero su salud se resintió y, 
después de varios ataques de hemorragias en la boca, fue trasladado a 
los hornos de fundición. Igual que antes, su buen rendimiento hizo que se 
le ascendiera a los puestos sucesivos de pesador y comprobador y por su 
capacidad permaneció allí hasta noviembre de 1884. Fue trasladado 
desde ese puesto por Mr. Edmunds a otro similar en los hornos de fundi­
ción nuevos y, cuando se hizo la nueva selección de cronometradores, él 
obtuvo un puesto de cronometrador en el nuevo horno de fundición. 

En 1884 se le confiaron los pagos diarios en la zona de calcinación y en 
ese trabajo continuó hasta 1887 en que se descubrió algún error en sus 
cuentas y fue devuelto a su trabajo anterior de apuntadori92 en un nuevo 
alto horno. Allí continuó hasta el dos de agosto último en que fue despedi­
do por repartir propaganda revolucionaria entre los trabajadores. 

A fines de 1886 había llegado un informe al cuartel de la Guardia Civil 
aclarando que se trataba de un exiliado rebelde pero, cuando llegó, él ya 
había logrado la plena libertad del Gobierno español y había recibido 
permiso para volver a Cuba cuando quisiera. También se le había conce­
dido una libertad similar a un colega suyo rebelde llamado Martínez que 
fue empleado como capataz en el nuevo horno de fundición y que sí vol­
vió a Cuba a finales de año. 

Como consecuencia de la venta de panfletos revolucionarios y por 
los esfuerzos para alterar la paz pública, Maximiliano Tornet fue dete­
nido por las autoridades el 31 de agosto de 1887 y enviado a la prisión 
de Valverde donde fue puesto a disposición judicial. Su casa fue regis­
trada por orden del Gobernador Civil y se encontraron papeles y un 
libro de notas. También un cuñado de Maximiliano, Barina, fue encon­
trado y enviado igualmente a Valverde. 

Desde la prisión le fue permitido escribir artículos socialistas en el 
periódico «El Productor» y a los dos meses estaba otra vez en Rio Tinto 
poniendo a la venta o distribución sus papeles entre los trabajadores. 

192 Anotador de horas y tumos. 
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Mientras visitaba el antiguo horno el 6 de diciembre último, Mr. Osbor­
nei9s fue informado de que Maximiliano frecuentaba este lugar para vender 
o distribuir sus folletos e intentar sembrar el descontento entre los trabaja­
dores, puesto que él había trabajado antes en esos hornos y conocía a esos 
trabajadores. Esos mismos días se emitió una queja al alcalde sobre la con­
ducta de Maximiliano, acompañada de una petición de que alejara su venta 
de folletos de los trabajadores. En consecuencia, Maximiliano fue llamado 
por el alcalde y advertido de que no volviera al trabajo a molestar a las per­
sonas o a vender o distribuir sus folletos y fue informado también de que 
sólo se le consentiría vender en las calles o plazas públicas. 

A la vez se dieron instrucciones a la Guardia Civil de arrestarle si era 
encontrado en algún lugar de las propiedades de la compañía y se escri­
bió una carta a Mr. Parejol94, quejándose de la conducta de este hombre y 
pidiéndole que se asegurara a cada paso de su separación de la mina, 
puesto que su presencia era una fuente de peligro y no se sabía qué 
podría hacer próximamente. Mr. Parejo respondió que el juez de Valver­
de le había puesto en libertad por no tener delitos imputables probados 
contra él. Que los periódicos socialistas eran publicados en Cádiz y Bar­
celona y que si la publicación de cada periódico estaba autorizada, no 
era un delito que Maximiliano los vendiera o los hiciera circular. N o obs­
tante, expresó su intención de tomar las medidas que le fuera posible, 
con las autoridades, para lograr retirarle de Rio Tinto. Pese a sus esfuer­
zos, sin embargo, no pudo ser alejado, con lo que sus actividades propa­
gandísticas prosiguieron, incluso incrementadas. 

Mientras todo esto tenía lugar, el ánimo de los trabajadores había 
seguido alterándose y, en concreto, hacia finales de enero, unos inciden­
tes relacionados con el trabajo, que en circunstancias normales no 
hubieran revestido ninguna gravedad, fueron lo suficiente para animar a 
los hombres a ir a la huelga. En la mañana del día 1 de febrero, un cierto 
número de hombres abandonaron ya el trabajo y el día 2, prácticamente 
la mina entera estaba en huelga. Entretanto se preparaban en Zalamea 
para llevar a cabo una manifestación que tendría lugar el 4 de febrero. 

Un gran número de hombres hubieran ido de buena gana al trabajo si 
hubieran podido ser protegidos, pero fueron incapaces de hacerlo por la 
amenazadora actitud de la multitud y la mayoría de ellos parecían haber 
ido a la plaza con la manifestación, más por curiosidad que por mostrar un 
sentimiento hostil contra la compañía. 

193 Director suplente en época de los hechos de 1888. 
194 Alcalde de Minas de Riotinto. 
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La manifestación de Zalamea fue organizada durante los primeros 
días de febrero y se formó en la mañana del día 4. El pueblo, en mani­
festación, llegó al Vallet95 cerca del mediodía, precedido de una banda 
de música y formando una procesión fueron al ayuntamiento. 

La comisiónt96 de los diferentes pueblos que iban a solicitar del 
Ayuntamiento de Rio Tinto una resolución que prohibiera las calcina­
ciones al aire libre estaba acompañada por José Lorenzo Serrano, el 
«señorito de Zalamea»197 y Maximiliano Tornet que había reunido un 
número de firmas que acompañaban a la petición de supresión de los 
humos. José Lorenzo Serrano y su yerno, José María Ordóñez, debieron 
ser esperados como los cabecillas de la agitación antihumista. El 
«señorito» acompañó a la comisión al ayuntamiento pero, enseguida, 
tras el inicio de la discusión, abandonó el ayuntamiento, fue a la casa 
de José León Mora, tomó algún refresco y antes de que la exaltación 
fuera muy grande, salió afuera por la puerta de atrás. Debió haberse 
retirado a Zalamea por seguridad precisamente a la vez que los dispa­
ros tenían lugar en la plaza. 

Entretanto, la discusión entre el ayuntamiento y la comisión de los 
diferentes pueblos había comenzado. El alcalde y los concejales de Rio 
Tinto argumentaban que ellos no tenían autoridad para tomar una deci­
sión de ese tipo y que una resolución tomada bajo esa presión, como 
ellos pretendían conseguir, sólo sería considerada ilegal. 

Al mismo tiempo, el Gobernador llegó de Huelva con las tropas ins­
tando a la comisión a retirarse e informándoles de que no podía ser 
tomada ninguna resolución y que él estaba dispuesto a imponer la ley y 
el orden. La comisión, sin embargo, no se retiró como el Gobernador 
había solicitado y él entonces intentó dispersar a la multitud, dirigiéndo­
se al pueblo desde el balcón, que rechazó escuchar sus advertencias y 
cada partido o grupo gritaba porque consideraba que el momento era 
una oportunidad para hacer que aceptaran sus solicitudes. Algunos 
pedían la supresión de los humos; otros, menos trabajo y más paga; unos 

195 Se refiere al barrio de Minas de Rio Tinto, construido por la Compañía para la instalación de 
los obreros que iban llegando a trabajar en las minas. 

196 Se trataba de unos cuantos entre los «antihumistas» que fueron votados entre todos para ir 
a hablar con los responsables del Ayuntamiento de Minas de Rio Tinto. Era la <<cabecera» de la 
manifestación fundamentalmente: José Lorenzo Serrano, rico terrateniente de Zalamea, su yerno 
José María Ordóñez Rincón, Terrateniente también de Higuera de la Sierra y Jefe de la <<Liga 
Antihumista», D. José González, el alcalde de Zalarnea y Maximiliano Tornet, el líder obrero que se 
había puesto de acuerdo con los «antihumistas>>. 

197 En español en el original. 
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terceros, el cese de la contribución médica¡gs y otra gran cantidad de dis­
parates demasiado numerosos para ser mencionados. 

Viendo que la multitud no se dispersaba y que se estaban profiriendo 
insultos, como respuesta a la orden del Gobernador, el Teniente Coronel 
de las tropas probó también dirigirse a la multitud y dijo que ellos tenían 
fuerza suficiente para imponer el orden si era necesario. Cuando la pala­
bra «fuerza» fue usada pareció ser retomada por alguien en el balcón de 
enfrente, y contestó en un tono alto: «Si ustedes tienen fuerza, nosotros 
también tenemos armas.¡fuego!». Los soldados oyeron esa expresión y 
no supieron de donde venía, avanzaron al centro de la plaza y dispara­
ron. Lo que siguen son los nombres de los muertos y los heridos: 

Muertosl99 

No Nombre Edad Puebl!J Provincia Observaciones 

l. José Alonso Martínez 24 Manzanedo (León) Soltero 
2. Hermenegildo Fuentes Morán 44 Carvajales de alto Zamora casado 
3. Pedro Ferrer y Gutiérrez 19 S. Fernando Cádiz soltero 
4. Juan Guzmán Remesal 30 Rábanos de Sanabria Zamora soltero 
5. Manuel González Romero 29 Jabugo Huelva casado 
6. Lázaro Bejado Rodríguez 26 Linares Jaen soltero 
7. Agustín Alonso Barrios 27 Punta de Sanabria Zamora soltero 
8. Jesús Álvarez 24 Villarello de Cola Orense soltero 
9. José Lancha López 55 Zalamea la Real Huelva casado 

10. Francisco Sotillo Centeno 21 soltero 
11. Enrique Vizcaíno de los Santos2oo 21 Sanlucar la Mayor Sevilla soltero 
12. Lucas Abellá Díez 26 Aralla León soltero 
13. Bernardo Blanco Macedo 34 Badajoz casado 

198 Se refiere a la peseta semanal que los obreros pagaban, en concepto de la atención médica y medi­
cinas que proporcionaba la compañía y que era una de las medidas más odiadas desde que se impuso. 

199 El término utilizado por el que suscribe es exactamente küled, cuya acepción literal es «mata­
dos» <<asesinados>>. De haber querido decir «muertos» sin más, por cualquier causa, hubiera utilizado 
dead. No obstante, la traducción en el contexto en que se utiliza, en español, creemos que es «muer­
tos», por contraposición a «heridos». Es significativo, sin embargo, que desde la Compañía enRio Tinto 
a la Compañía en Londres se informe de que son «muertos>> con el vocablo que significa asesinados y, 
por contra, en el Registro Civil de Rio Tinto, llevado por gentes del pueblo, se anote el eufemismo de 
«hemorragia externa», en algunos casos y de <<hemorragia interna» en otros, entre los 13 muertos ins­
tantáneos de herida de bala. En el Registro Civil de Rio Tinto se actuó con miedo a dejar constancia de 
lo que había sucedido, a llamarle por su nombre, aun cuando se empleaba claramente <<herida de bala>> 
para referirse a muertes por disputas o reyertas entre vecinos cuando alguna vez ocurría. 

200 A Enrique Vizcaíno se le incluye como procedente de Sanlucar la Mayor porque sería oriundo 
de allí, pero era mucho más conocido por ser el corresponsal de El Resumen, de Zalamea y a él se 
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Heridos2o1 

INGRESADOS EN RIO TINTO: 

No Nombre Edad Pueblo Provincia Observacioneszoz 

l. Antonio Nieto Vicente Hospital de R. T. 
2. Antonio García Pérez 
3. Prudencia Vega Lorenzo Hospital de la Cia. 
4. Antonio Pagador Donoso Nerva 
5. Antonio Alfonso Luís R. T. 
6. José López Aranjo 22 soltero, R.T. 
7. José García Librero 24 casado, R. T. 
8. Vicente González 
9. Francisco Alfonso Hospital de R. T. 

10. Juan Espinosa Cano Atalaya 
11. Pedro Centeno Centeno 
12. Juan Ortíz Cano 28 La Palma Huelva La Palma, soltero 
13. Cesareo Sánchez lastimado en rev. 
14. Mateo Serrano 40 Zalamea Huelva R. T. 
15. Manuel Poncezo3 

LLEVADOS A NERVA: 

l. Antonio Rivas Villanueva 26 Huelva Nerva 
2. José Ramas Luque 22 Málaga 
3. Antonio Palacios Castro 29 Cádiz 
4. Jorge Matallanes Martínez 22 Zamora 
5. José María Pacho 41 León 
6. José Sánchez Doménech 26 Lupir Almería 
7. Antonio García Ortega 29 Samontín 

refiere El Cronista de Sevilla, calificándole de <<ilustradísimo y querido por su pueblo>> y afirma tam­
bién esta misma fuente que fue muerto <<por la espalda de un balazo que le salió por la tetilla izquier­
da>>. (El Cronista, 9-2-1888). 

201 Estos heridos debían ser muy graves porque todos terminaron muriendo. Debieron ser los con­
tabilizados inmediatamente después de las descargas, mientras otros eran retirados por sus familiares 
por temor a ser una prueba viviente de haber estado en la plaza y ser objeto de futuras represalias. La 
propia compañía reconoció 48 muertos que, en muchos casos, aunque no en todos, tenemos constan­
cia por otras fuentes de que fueron éstos que primeramente se contabilizaron como heridos. 

202 Informan en este apartado de donde están -ingresados o no-los heridos y, a veces, su estado 
civil. 

203 En el Informe Oficial no aparece la edad, pero por el discurso de Romero Robledo en las Cor­
tes, en el día 17 de febrero de 1888, sabemos que tenía 15 años. 
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Heridos (cont.) 

No Nombre Edad Pueblo Provincia Observaciones 

8. Francisco Oliver Mesa 20 Samontín 

9. Manuel Marín Díaz 26 Pan tal ea 

10. Jerónimo Sánchez Linares 22 Ugijar Granada 

11. Martina López González 55 Nerva Huelva " 
12. Isabel Domínguez Domínguez204 56 Valdelarco 

13. Lorenzo Pacheco García 34 V. Aldalajir Málaga 

14. Anacleta Vázquez Díaz2o5 26 Encinasola Huelva 

15. Galo Vázquez Díaz206 5 Nerva " 
16. Jesús Vázquez Díaz 1 Nerva 

LLEVADOS A ZALAMEA: 

No Nombre Edad Pueblo Provincia Observaciones 

l. Miguel Librero Jaldón 27 Zalamea Huelva soltero 

2. Gregario Acuña López 30 
3. Manuel Rodríguez Oliva 26 
4. Andrés Domínguez Maestre 37 " " " 

RESUMEN: 

-Muertos: 13 
- Heridos: De Rio Tinto 15 

De Nerva 16 
De Zalamea 4 

TOTAL 48 

204 Fue herida de bayonetazo por la espalda huyendo, muy grave. (discurso de Romero Robledo 
del17-2-1888). 

205 Suponemos que es la mujer a la que se refiere El Cronista cuando dice que <<Una pobre mujer 
que, dando el pecho a su hijo, vio como una bala le destrozaba la cabeza, hiriéndola también a ella y, 
cuando vacilante por las heridas del cuerpo y del alma, caía al suelo, otro balazo en la cabeza puso 
fin a sus penas>>. (El Cronista, 9-2-1888). El hijo debe ser Jesús Vázquez de 1 año, pues no se habla en 
ninguna fuente de otro bebé y, sin embargo, en varios testimonios aparece lo de un niño al que se le 
estaba amamantando. 

206 Hijo de Anacleta Vázquez, la que le precede en la lista, y hermano de Jesús Vázquez, el que le 
sigue en la lista. A Galo, de 5 años, lo perdió su madre en la refriega y fue después reconocido por el 
cura de Rio Tinto y a Jesús Vázquez, de 1 año, lo llevaba la madre en brazos. (discurso de Romero 
Robledo del17-2-1888). 
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De los arriba citados puede verse que seis fueron aceptados en el Hos­
pital de la Compañía, aunque algunos de ellos no eran empleados de la 
Compañía. El resto fueron a otros varios pueblos que recibieron heridos 
de menor importancia y que llevaron a sus propias casas2o1. Los disparos 
de la tropa tuvieron el efecto de dispersar inmediatamente a la multitud 
y tuvo lugar una estampida general2os. 

La comisión que no había vacilado aún en continuar su presión para 
obligar al Ayuntamiento de Rio Tinto a dar una resolución de prohibición 
de los humos, fue consciente de las importantes responsabilidades de su 
posición. D. José González, el alcalde de Zalamea, se acomodó en la silla 
más cercana, sumido en un mar de dudas. En ese momento Maximiliano 
salió al balcón y empezó a arengar a los pocos que no habían escapado 
de la plaza, diciendo textualmente que las autoridades militares habían 
sido cobardes y que el enemigo real del país no era el pueblo inglés y los 
capitalistas, sino los mismos españoles. Estando en esa actitud fue reco­
nocido por el Teniente Coronel, D. Ulpiano Gonzálezzog, que en caso de 
que se hubiera quedado un sólo minuto en esa misma posición, habría 
ordenado a los soldados que le dispararan. Pero, viendo que todo había 
terminado, cada miembro de la comisión buscó la forma de escaparse 
como mejor pudo. Con miedo de que pudieran encontrarse en gran peli­
gro si la violencia de la multitud exaltada iba contra ellos, pidieron al 
Jefe que les pusiera una escolta militar hasta Zalamea y él se lo negó, 
aunque sí se les proveyó de una escolta hasta el Hospital de la Compañía. 

Maximiliano hizo su escapada frente a los despachos de la Compañía 
montado en un caballo, en dirección a Coso Viejo y debió alcanzar 
Zalamea. Las autoridades intentaron arrestar a Maximiliano, pero él no 
pudo ser encontrado en Rio Tinto. En los días siguientes se sabe que se le 
vio hablando en Zalamea y se envió un telegrama al Gobernador Civil, 
informándole a tal efecto, pero las autoridades de Zalamea le protegieron. 
Hay muchas razones para creer que durante varios días después vivió 

207 Esta opinión de que eran <<menos graves>> contradice la del resto de las fuentes que conoce­
mos puesto que eran llevados sus casas por temor a ser reconocidos, no por menor gravedad y hay 
múltiples testimonios de que por no tener atención médica, muchísimos murieron en las casas y al 
día siguiente fueron sacados del pueblo en furgones y enterrados en las escombreras. Hay vecinos de 
Rio Tinto y Nerva que, actualmente, afirman conocer lugares de enterramientos -fosas comunes, 
podria decirse- de aquel entonces. 

208 Es a la que se refieren también varias de las fuentes añadiendo que fue tal el miedo y la fuer­
za de la multitud que los bancos de hierro de la plaza se arrancaron de cuajo. 

209 González es el apellido que aparece en el presente informe, sin embargo en el relato de los 
hechos de El Cronista (9-2-1888), se le llama Ulpiano Sánchez y ninguna otra fuente menciona el 
nombre. 
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oculto en Zalamea, aunque durante ese tiempo la Guardia Civil hizo 
esfuerzos por encontrarle. En general, se cree que cruzó la frontera a Por­
tugal. Todos los que constituyeron la comisión fueron procesados, pero la 
mayoría estaban bajo fianza y el alcalde de Zalamea fue enseguida a 
Madrid, donde aún permanece. La mayoría de los trabajadores regresaron 
al trabajo el lunes, 6 de febrero, y parecían poco afectados por los hechos 
del sábado anterior. 

Cuando el alcalde de Zalamea informó al Ayuntamiento de Rio Tinto 
en el pasado enero de que una manifestación tendría lugar para exigirles 
una resolución para prohibir los humos, el alcalde de Rio Tinto inmedia­
tamente comunicó al Gobernador de la provincia que había recibido 
información extraoficial diciéndole que una «impresionante»2Io manifes­
tación de los pueblos circundantes iba a tener lugar muy pronto con el 
objetivo de exigir que se prohibieran los humos y pidió al Gobernador 
ayuda suficiente para prevenir alguna posible alteración del orden. 

Por esos días, la Guardia Civil entre Rio Tinto y N erva no superaba las 
10 personas, pero en los días siguientes llegaron más de los pueblos cir­
cundantes y alcanzaron la cifra de 35 el 28 de enero. Como el Goberna­
dor había sido diariamente informado de todo el movimiento de los pue­
blos del lugar, lo único lógico que se podía suponer era que estaban 
siendo retenidos aquí para preservar el orden hasta que tuviera lugar la 
manifestación. El 1 de febrero, sin embargo, el número de Guardias Civi­
les había sido reducido a 4 -uno de los cuales era inválido- y había otros 
4 en Nerva. Esa era toda la fuerza que se suponía iban a ofrecer las auto­
ridades como protección para mantener el orden entre la población. 

Creemos que si consideramos los telegramas que adjuntamos -cuyos 
originales ya enviamos a Inglaterra-, junto con los hechos, hay que admi­
tir que el Gobernador Civil fue prevenido con tanta anticipación como el 
17 de enero, que había una manifestación preparándose y la imprevista 
reducción de la Guardia Civil el1 de febrero, con sólo 8 hombres, ilustra­
rá mejor la participación que el Gobierno Oficial ha tenido en esta crisis 
que cualquier descripción que nosotros pudiéramos hacer. También cree­
mos que si la manifestación fue provocada211 por el Gobierno Oficial, 

210 El término empleado es <<powerful>> y no <<important», lo que demuestra el rango que le confi­
rieron a la manifestación los propios Jefes de la Compañía enRio Tinto cuando se dirigían a personas 
de dentro de la empresa. 

211 No se refiere, por supuesto, a que la estimularan de un modo consciente, sino a que algunas 
medidas tomadas por el Gobernador hubieran dado como consecuencia las protestas. Más tarde se 
aclara a qué medidas se alude. 
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estuvieron tan ciegos respecto a las responsabilidades de sus actitudes, 
como respecto a no haber hecho nada para prevenirla. 

3. La participación del Gobernador y Gobierno oficiales en el asunto 
Tras los disturbios, el Gobernador emitió una proclama a los trabaja­

dores advirtiéndoles de ir al trabajo y dijo que una comisión de Londres 
llegaría pronto para estudiar los detalles de los enfrentamientos. Lo no 
pagado podría ser deducido como tiempo perdido por los humos. Las 
pérdidas de los trabajadores por imposibilidad de trabajar algún tiempo 
por causa de los humos, parecían haber sido muy exageradas. Nunca se 
había tenido la costumbre de multar a los trabajadores de superficie212 

por no ser capaces de trabajar por algún tiempo durante las mañanas por 
causa de los humos. Los conductores de vagones de diferentes tipos, 
simplemente habían permanecido un poco más por las tardes, para com­
pensar la reducción de las mañanas, pero no detectamos ningún caso en 
que se hubiera descontado un sólo céntimo por el tiempo perdido. 

Era realmente excepcional que se diera el que alguien hubiera perma­
necido, con el propósito de completar su jornada laboral, después de la 
puesta del sol. Las horas diarias de trabajo' reconocidas en el país son 
«de sol a sol» y en el contrato de compraventa se permite un margen 
suficiente en el precio para cubrir algún tiempo que se pueda perder por 
causa de los humos, lo que se comprobará después cuando demos a 
conocer los salarios de los hombres. 

La promesa dada por el Gobernador pareció reforzar las muchas 
ideas erróneas de algunos trabajadores. Por ejemplo, los trabajadores 
pensaban que no sólo podían disfrutar de la totalidad de los privilegios z13 

de algunos de esos contratos de trabajo, sino que además debían ser 
pagados por la Administración cuando tuvieran que permanecer fuera, 
por la influencia de los humos. Nosotros consideramos la promesa del 
Gobernador como un acto de extrema debilidad, de antes de que él tuvie­
ra alguna apreciación exacta del asunto del que estaba tratando y su 

212 Se denominaba así a los trabajadores de exterior, como a los de interior se llamaba de <<con­
tramina>>. Corno es lógico, era a esos trabajadores de exterior a los que podían interrumpirles los 
humos, que cuando se instalaban pegados al suelo no permitían ver ni a medio metro. 

213 Utiliza el término privilege, como algo excepcional en vez de advantage, que sería la traduc­
ción española de <<Ventaja>>, que sería lo que consideraríamos apropiado actualmente. Parece indicar 
que los directivos de Minas de Rio Tinto de verdad creían que los contratos contenían <<privilegios>> 
magníficos para los obreros. Tampoco es de extrañar ante una mentalidad que creía tener toda la 
razón cuando, ante peticiones de los obreros de subida de salarios, les contestaban que no lo necesi­
taban puesto que <<después lo despilfarraban en la taberna>>, y se extrañaban de que los obreros no 
se convencieran con este argumento. 
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único objetivo al hacer esas promesas parece que hubiera sido salirse de 
la difícil posición en que él mismo se había colocado por cargar a la 
Compañía con el peso y la responsabilidad de pagar por sus errores y 
mala administración. 

4. Las relaciones entre la Compañía y los trabajadores 
Se ha difundido hábil y rápidamente que el reciente descontento y 

huelga de los trabajadores han sido causados, en gran parte, por la acción 
de algunos de los directivos de la Compañía y esta opinión ha ganado 
lamentablemente credibilidad entre algunos sectores. Los nombres de 
tres de los miembros del Staff han sido aireados en relación con estas 
acusaciones: Mr. Davies, por haber reducido el precio pagado por cargar 
el mineral calcinado. Mr. James, por incrementar la cantidad de trabajo en 
la carga del mineral en la principal línea de vagones. Mr. Femán, por redu­
cir los precios pagados por la trituración del mineral en S. Dionisio. 

Antes de entrar en detalles en este apartado, sería conveniente tener 
presente el método de acarreo que se desarrolla en el trabajo. Por una 
parte se ha hecho el esfuerzo de introducir contratos o trabajo a destajo 
en todo la mina completa, allí donde fuera posible, y, creyendo que era el 
mejor método tanto para empleador como para empleado, poder dividir 
el contrato donde fuera factible con tal de que todos los hombres pudie­
ran participar por igual en las ganancias. Por ejemplo, en los departa­
mentos subterráneos, un contrato para conducir en una galería se divide 
entre seis o siete hombres, pero en los pozos y otros sectores del trabajo 
minero, esa división no es posible, y en esos casos, está permitido con­
tratar aparte un cierto número de hombres. 

Cuando se redactaron los contratos, el Jefe de departamento fijó los 
precios de tal modo que se permitiera a los trabajadores ganar un salario 
justo según la clase de trabajo que se hiciera. Se consideraba en los sala­
rios que se pagaban la naturaleza del terreno, las facilidades de transporte 
al exterior, la clase de hombres que serían empleados, etc. Todo se tomó 
en cuenta. Era normal, no obstante, revisar los precios según se cambiaba 
de trabajo y, desde hace algún tiempo, el objetivo de la Compañía ha sido 
posibilitar a los hombres ganar un salario justo por una jornada de trabajo 
justa. Veamos cómo actuó cada uno de los directivos mencionados: 

a) Mr. Davies214 redujo el precio pagado por el mineral calcinado 
El Consejo ya ha recordado que el pasado año la tierra calcinada ha 

estado en mejores condiciones que antes por haberse utilizado los resi-

214 Es el Jefe de la sección de calcinación. 
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duos de las explotaciones a cielo abierto, que se habían ido apilando y a 
causa de ello, las facilidades para cargar el mineral calcinado han sido 
mucho mayores. De vez en cuando, se ha producido una reducción en el 
coste de la carga215 sin que por ello haya disminuido el salario normal o se 
ha dado a los trabajadores más que hacer por ese mismo salario, puesto 
que con la situación actual mucho mejor de las tierras calcinadas y con las 
«líneas»216 tan próximas a las teleras, un hombre puede cargar cuatro vago­
nes de mineral calcinado con menos esfuerzo que antes cargaba tres. 

El número de hombres afectados por el cambio de precio en el sector 
de mineral calcinado es de cerca de 30, pero con mayores facilidades para 
cargar incluso con precio reducido. Esos hombres han ganado fácilmente 
de 15 a 20 reales en una jornada de 10 horas y, durante los últimos días, por 
un pequeño trabajo extra han ganado de 25 a 30. Si esos hombres hubieran 
trabajado como los antiguos trabajadores, se hubieran conformado si por 
trabajar ininterrumpidamente de sol a sol les hubieran pagado 8 reales por 
día, aunque en ese caso, desde luego, no estuvieran sujetos a los inconve­
nientes producidos por la presencia de los gases sulfurosos. 

b) Mr. James211 incrementó el importe del trabajo de carga en la 
principal línea de vagones 

En el mes de enero, durante la interrupción de la línea principal, una 
gran cantidad de mineral se acumuló en diferentes vades para ser expor­
tado cuando lo considerara la dirección, por lo que tuvieron que ser con­
tratados cerca de 50 hombres adicionales para poder cargar ese mineral. 
Antes, era costumbre cargar una cierta cantidad de mineral que variaba 
según los vagones que se llenaran. Pondremos un ejemplo: en los últimos 
años ha sido el trabajo de un hombre y un niño cargar 3 vagones y medio 
al día, equivalente a un peso de 17 Tm. y media. Se pagaba a 1 real la Tm. 
y se distribuía pagando al hombre 10 reales y al niño, 7. 

Antes, cuando cargaban la principal línea de mineral un hombre y un 
niño, habitualmente cargaban 2 vagones al día, que equivalían a 15 Tm. y 
por ello ganaban como máximo 17 reales, 10 para el hombre y 7 para el 
niño. Cuando se contrató a los hombres adicionales para cargar el mine­
ral acumulado para exportar, se les dijo que tendrían que cargar 2 vago­
nes y medio por día, equivalente a cerca de 18 Tm. y media, por lo que se 
les podría pagar 17 reales. Ahora se ofrece este mismo precio con un 
poco más de trabajo. 

215 Se refiere el coste por Tm. 
216 Se refiere a las líneas de vagones que transportaban el mineral hasta el ferrocarril. 
217 John James era el responsable de la carga de los vagones del ferrocarril principal. 
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En circunstancias normales estas cantidades de mineral pueden ser 
cargadas fácilmente entre 8 y 10 horas y muy frecuentemente ocurre que 
cuando se ponen en marcha por la mañana puntualmente, terminan su 
tarea hacia las 4 ó 5 de la tarde. En algunas otras minas de la provincia 
(Coronada, Sotiel, Cueva de la Mora) los trabajadores de esa clase carga­
ban 20 Tm. por el mismo precio que se pagó aquí por 18 Tm. Como los 
hombres de esa sección reivindicaban más salario, se les ofreció un pre­
cio de 1 real por Tm. y para cualquier cantidad de mineral que pudieran 
cargar, por lo que un hombre y un niño podían ganar entre los dos de 20 a 
22,50 reales por día. Parte de ellos estaban deseando aceptar el precio 
ofrecido, pero les pareció evidente que si el trabajo continuaba sobre 
esas bases, un cierto número de cargadores quedarían en paro y, como 
ninguno sabía que tumo podría ser el suyo, pensaron que por el momen­
to preferían continuar bajo los acuerdos anteriores. Por eso ahora com­
prenden que tienen que cargar 2 y medio vagones al día, que son 18 Tm. y 
media cuando estén cargando la principal línea de mineral, por lo que se 
les pagará 17 reales al día. Ese es el precio establecido actualmente en 
toda la mina. Más tarde, como los cargadores iban a diferentes distritos 
para la recogida, acertamos al suponer que aceptarían trabajar por 1 real 
ó 2 como punto de partida de un futuro trabajo. Cada hombre será capaz 
de obtener sus ganancias en proporción a los servicios que esté dispues­
to a prestar. 

e) Mr. Fernánzrs, por reducir los precios pagados por la trituración 
del mineral en S. Dionisia. 

Al fmalizar cada contrato, que podía afectar a uno o más hombres, tenía 
lugar un reajuste de precios y se tomaban en consideración los cambios 
que hubiera en la naturaleza del trabajo al convenir un nuevo contrato. Con 
los hombres de trabajo subterráneo en años pasados, ese acuerdo había 
perdurado hasta que se pudo tener un criterio con respecto a cada trabajo y 
fijar un precio por el que los hombres pudieran ganar una media de 16 rea­
les por cada tumo de 8 horas. Naturalmente, a veces ocurría que inmediata­
mente después de que ha sido asignado un nuevo contrato, ha cambiado la 
naturaleza del terreno y es muy duro. En ese caso los obreros sólo ganan 3 
ó 4 reales o incluso menos por tumo, en lugar de 16 reales.Por otra parte, a 
veces también ocurre que la tierra cambia a su favor y pueden ganar 30 ó 40 
reales por tumo. 

218 Constantine Femán era Jefe del Departamento de trituración. 
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Estas son circunstancias sobre las que no se puede tener control y no 
puede sacarse la conclusión por un número aislado de casos ni aprobar o 
condenar la conducta de algunos directores. La mejor prueba de la consi­
deración justa con que los contratos han sido establecidos en los diferen­
tes departamentos es que en todas partes la dirección y la conducta de 
sus directores queda demostrada por el resultado de años pasados. 

CONTRATOS DE 1887 

Departamentos (Toda la mina) Total pagado Cantidades Media de 
por turno salarios por día 

S. Dionisio 3.065. 727,13 189.788 16,15 
Subterráneo Contramina 2.389.072,10 54.328 15,48 

Filón Norte 1.668.603,07 99.740 16,73 
Extracción 393.412,99 22.013 7,87 
Los Planes 250.633,57 14.989 16,78 
Cementación Nerva. 827.037,40 47.828 17,33 

Contrato en 2° Cerda 88.192,88 4.310 20,46 
lugares de humos 2° N aya 588.381,72 3.032 17,88 
Calcinación. Teleras n.0 1 435.866,38 21.697 20,09 

Teleras n.0 2 310136,28 13.770 22,52 
Construcción 27.307,32 1.482 18,42 
Locomotoras en todo el Departamento 782.206,26 39.169 19,97 
Total de todo el Departamento 10.827.977,04 642.092 16,86 reales. 

Como puede verse en el cuadro de arriba, la media de los salarios· 
ganados por cada hombre en toda la mina durante el año entero era de 
16,86 reales diarios. Los precios variaban en los distintos departamentos 
de acuerdo con la naturaleza del trabajo asignado y, en estas circunstan­
cias, no vemos que los recientes disturbios puedan ser atribuidos de nin­
gún modo a alguna carencia importante en el proceder de los directores 
en los acuerdos de precios. Ha sido enviada una larga lista de peticiones 
de los trabajadores y lo que sigue a continuación es un resumen de las 
demandas hechas: 

1) Supresión de todos los contratos. 
2) Supresión de la peseta de pago al servicio médico. 
3) Supresión de la deducción por tiempo perdido a causa de los 

humos. 
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4) Tener el salario diario fijado en 16 reales por día y si saliera el 
mineral (por ser muy bueno) a 20 reales, que la compañía se quede con la 
diferencia. 

5) Supresión de todas las multas219. 
6) Supresión de la multa de 10 reales por perder el Libro de Anticipos 

la primera vez y de 20 reales, si ocurriera una segunda. 
7) Indemnizar los perjuicios ocasionados a todo el que trabaje en el 

establecimiento. 
8) Tener 8 horas de trabajo. 
9) Supresión de las calcinaciones al aire libre. 

1) Supresión de todos los contratos: 

Puede comprobarse que muchas de las peticiones son a tan largo 
plazo que resultan triviales para ocupar la atención del Consejo. Cree­
mos que la única claúsula que merece consideración es la primera de 
ellas: la supresión de todos los contratos. En el cuadro anterior se 
muestra que el sistema ha sido ventajosos para los obreros y nosotros 
tenemos la certeza de que la mayoría de los que firmaron las peticiones 
pidiendo la supresión de los contratos no tienen la menor idea de cómo 
lamentablemente sus ganancias serían reducidas si los contratos fue­
ran suprimidos. 

El sistema de contratos es justo para ambas partes. Aquellos que quie­
ran trabajar son pagados en proporción a la cantidad de trabajo que 
hagan y la compañía nunca se opone a pagar a un hombre un salario 
como el que actualmente gana. Estamos seguros de tener razón no sólo 
al favorecer el método de trabajo por contrato, como está actualmente, 
sino incluso al intentar prolongarlo tanto como lo requiera la ocasión, 
pensando sinceramente que, a largo plazo, es el mejor método para 
todos los afectados. 

Algunos de los que firmaron las peticiones pidiendo que se permitie­
ra ganar 16 reales por día, habían ganado una media de entre 17 y 18 rea­
les durante el año pasado entero y, aunque, pese a esta media alta, las 

219 Era costumbre imponer multas por muchos motivos de fallos de funcionamiento interno, 
pero las dos principales eran multas por falta de puntualidad, que eran progresivas si se repetían, y 
por extraviar Libros y lugares de anotaciones en los que tenían responsabilidades. Todo ello era una 
muestra de las secuelas de un trabajo ancestral campesino, en que no había que llevar rígidas conta­
bilidades ni importaba si se llegaba más tarde algún día. Les costó, como a todos aquellos de quienes 
se ha tenido documentación al respecto, la integración en la fábrica, la disciplina de la revolución 
industrial. 
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ganancias para octubre no pasaron de 6 reales por día, tomando la 
media del año, el resultado debe ser considerado satisfactorio para los 
trabajadores. 

La idea de que un salario diario de 16 reales les fuera asegurado por 
contrato cuando no lo ganaran y que, en el caso de que ganaran más de 
20 reales al día, la compañía se quedara con la diferencia, no pudo ser 
considerada, lógicamente, ni por un sólo momento. Un compromiso de 
esa naturaleza hubiera perjudicado inmediatamente el interés y la liber­
tad de ambas partes. Cuando, además, el precio medio ganado por con­
trato en el último año superó lo que los hombres solicitaban en sus peti­
ciones, vimos claramente que no había razones para cambiar el sistema 
de contratos. 

2) Supresión de la peseta de pago al servicio médico: 

El pago de esta contribución era desde hacía mucho tiempo el motivo 
más serio de queja entre la gente. En cada petición que se enviaba era 
incluida una claúsula pidiendo la supresión de la contribución de la pese­
ta al fondo médico. Nosotros proponemos no modificar nuestra postura 
en este momento dado el modo en que se ha presionado, pero pensamos 
que el tema debería ser seriamente tratado en el Consejo y se debería 
considerar la supresión de la peseta contributiva. No obstante, en deter­
minadas circunstancias, la Compañía tendría que proveer de medicinas y 
atención médica a los trabajadores, puesto que ellos son demasiado 
imprevisores a largo plazo cuando, disfrutando de buena salud, se propo­
nen ahorrar lo suficiente para proporcionarse ellos mismos las medici­
nas y la atención médica en las enfermedades. 

Hay que recordar que, en los primeros tiempos de la Compañía, antes 
de la introducción del fondo médico, en 1883, la comunidad no podía 
comprar las medicinas cuando se prescribían por los médicos y debía ser 
retenida en cuenta una parte considerable de las ganancias. Probable­
mente a ello se debe el que algunos que recuerdan los sufrimientos que 
padecieron en aquel tiempo debido a la carencia de medicinas, hayan 
enviado varias peticiones solicitando que la peseta contributiva continúe. 
N o damos más importancia a estas peticiones que la de darnos por ente­
rados, puesto que es normal que las peticiones sean expresadas. Cuando 
apareció la insubordinación, mientras esperaban tener éxito en sus 
demandas, estaban contra la peseta contributiva, pero ahora que han fra­
casado están a favor de ella. 
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La siguiente relación muestra el coste del trabajo del departamento 
médico en el año pasado: 

RELACIÓN DE INGRESOS Y GASTOS DEL DEPARTAMENTO MÉDICO 

DURANTE EL AÑO 1887 

l. Gastos Rs Cs Rs 
- Inventario de enero 
- Sueldos doctores ingleses 

y enfermeras. 117.600 
-Sueldos doctores españoles 133.676,62 
- enfermeras acompañantes 
-medicinas 
- Pagos mantenim. pacientes 

-Otros gastos, alquileres, reservas 
Total: 

2. Ingresos 
- Suscripciones de los obreros 
- Suscripción Staff 1% 
- multas transferidas 

- Otros ingresos y créditos 
-Montante transferido (superávit) 

Inventario(aprox.) diciembre 1887 

Total: 

Rs Cs 

27.568,58 

39.733,82 

Rs 

2.967,96 70.254,96 

Cs 
570.853,49 

251.296,62 
127.345,72 
243.717,10 
117.041,17 

159.049,53 
1.520.049,53 Reales. 

Cs 
404.891,05 

458.714,03 

586.184,49 

1.520.049,53 Reales 

Se puede Comprobar que la contribución realizada por los obreros y 
el % de deducción de los salarios del Staff asciende a: 

Obreros: 
Staff: 

Total: 

404.891,05 reales. 
27.348,58 reales. 

432.439,63 reales. 

Aunque esta cantidad no está calculada a la ligera y supondría, por 
supuesto, una inversión adicional de la compañía, pensamos que merece 
la pena apoyar al actual Staff médico y proveer a la gente de medicinas y 
atención médica gratuita. 

Los beneficios crecientes del establecimiento del fondo médico han 
sido en gran medida neutralizados por la falta de escrúpulos del personal 
médico de los pueblos circundantes que no son subvencionados por la 
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compañía. Estos hombres han inculcado en las mentes de muchos que 
ellos no son correctamente tratados por los directivos médicos de la 
compañía y no han titubeado en fomentar el descontento entre los traba­
jadores. Estamos seguros de que mientras la gente sea abocada a pagar 
la peseta contributiva por la atención médica y las medicinas, los médi­
cos no subvencionados de los diferentes pueblos serán una importante 
palanca para acrecentar la insatisfacción entre estas personas. Siempre 
que surja una revuelta contra la compañía, por causa de una cuestión 
pública, como los humos, esa palanca volverá a ser impulsada de inme­
diato y se utilizará contra la compañía. 

Por ello, sería a largo plazo mejor para la compañía proveer a los tra­
bajadores de medicinas que subvencionar al personal médico que no 
está actualmente incluido en sus gastos. De lo contrario, otros se reuni­
rían inmediatamente en los pueblos de alrededor con la esperanza de 
lograr un subsidio similar. 

Para hacerse una idea de la provisión que ha tenido la gente de 
medicinas en el último año basta con saber que nuestra plantilla médi­
ca ha extendido nada menos que 62.881 recetas. 

3) Supresión de la deducción por tiempo perdido por causa de los humos. 

Como ya se expuso anteriormente, era costumbre pagar la mitad del 
tiempo, pero desde que el Gobernador hizo su promesa, se pagó a los 
hombres el tiempo completo en los talleres y esos eran los únicos hom­
bres afectados por los humos. En caso de que se dieran abusos por causa 
de los humos, como en años anteriores, nosotros recomendaríamos que 
se cambie ese sistema y que se pague la mitad como antiguamente. No 
estamos de acuerdo con que los hombres contratados a precio fijo para 
cubrir similares contingencias sean pagados, en sus pérdidas por los 
humos, por la Administración, añadiendo ese pago a sus ganancias por 
contrato. Lo único que podemos hacer es manifestar nuestra opinión de 
que el Gobernador cuando hizo su promesa, lo que hizo fue salir del paso 
temporalmente puesto que él no sólo no tuvo conocimiento de lo que se 
trataba, sino que estaba completamente ignorante del tema en todos los 
aspectos. 

4) Comportamiento del Staff de la Compañía. 

No creemos estar excediéndonos con referencia al Staff, tanto de 
ingleses como de españoles, con una o dos excepciones, si los elogiamos 
por su paciencia, tacto y firmeza a lo largo de esta crisis y especialmente 
de Mr. Rich en la conducción íntegra del asunto. Mr. Rich es digno de 
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gran mérito por la actitud serena y el coraje que demostró del principio 
al final, cualidades que contribuyeron en gran manera al mantenimiento 
de la confianza de los ingleses que estaban subordinados a él y el respeto 
de la más respetable parte de los españoles. En una palabra, Mr. Rich se 
ha comportado como un «verdadero inglés» debe hacerlo en las difíciles 
circunstancias en que fue colocado. 

Se puede tener una idea de la tranquilidad con que aquí se ha vivido si 
se se considera la protección que el Gobernador destinaba a una gran 
población como las de Rio Tinto y Nerva. El número regular de guardias 
civiles aquí destinados para mantener el orden en este distrito era de 1 
teniente, 1 cabo y 10 guardias civiles, un total de 12 personas, cuando la 
población de Rio Tinto, a finales de 1887 era de 10.744 almas que, añadi­
das a las 6.435 de Nerva, hacían un total de 17.149. De ello se deduce que 
la protección ofrecida a tan amplia población equivalía a 1 guardia civil 
por cada 1.431 almas. 

Tenemos confianza en que hemos expulsado ya a los cabecillas de los 
recientes disturbios (lo que llevamos a cabo en un día o dos) puesto que la 
compañía precisa no tener miedo por el futuro bienestar de la comunidad 
y que el Gobierno proteja a la compañía de los estallidos de demostracio­
nes hostiles por agitadores externos. Hemos estudiado muy detenidamen­
te todos los aspectos relacionados con los negocios de la compañía y la 
reciente huelga y motines y no podemos encontrar nada en ninguna de las 
quejas de los hombres o en la conducta de los directores que indique por 
un sólo momento que la huelga fuera causada por el trato que los hombres 
habían recibido por parte de los directivos de la compañía». 

*** 
TELEGRAMASE~OSDURANTEELPROCESO 

N° 1 3 de febrero de 1888 a las 12,18 p.m. 
Del Comandante de la Guardia Civil de Rio Tinto al Gobernador Civil, 

Gobernador Militar, Capitán General de Sevilla, Coronel de la Guardia 
Civil de Sevilla y Director de la Guardia Civil de Madrid. 

«Desde las 12 en punto de hoy hay mucha agitación en los grupos que 
se han formado. Es difícil dispersarlos y se reagrupan inmediatamente. 
La paz está siendo mantenida, pero creo que puede ser alterada hoy y 
será preciso actuar enérgicamente». 

*** 
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N° 3 de febrero de 1888 a las 12,25 p.m. 
Del Comandante de la Guardia Civil de Rio Tinto al Gobernador Civil 

de Huelva. 
«Desde el telegrama anterior, la autoridad civil desea abandonar el 

mando por no poder obtener los medios necesarios para mantener la 
paz. Dígarne si debo tornar el mando o esperar a que la paz sea alterada». 

*** 

N° 3 3 de febrero de 1888 a las 2 p.m. 
Del Gobernador Civil de Huelva al Jefe de la Guardia Civil de Rio 

Tinto. 
«Dado que desde hace tiempo no ha habido indicios de sedición ni dis­

turbios y la situación siempre se ha podido mantener por medios persuasi­
vos, el alcalde no debe dimitir. Su telegrama contradice el enviado por el 
Inspector Especial. Pido información detallada, número de trabajadores 
de los grupos hostiles que no están trabajando y de donde proceden. Tam­
bién qué medidas han sido adoptadas por el Juez respecto a los promoto­
res de la huelga y si usted necesita más tropas para reprimir enérgicamen­
te algún intento y castigarlo instantáneamente». 

*** 

N° 4 3 de febrero de 1888 a las 3h., 17' p.m. 
Del Jefe de la Guardia Civil al Gobernador de Huelva. 
«Recibido su telegrama. No torno el mando. Con mucha dificultad he 

mantenido el orden y en orden han parado los trabajadores de un depar­
tamento. Necesité tener cerca a todas las tropas. Los grupos dispersados 
en un lugar se vuelven a unir en otro y las tropas no han tenido un 
momento de descanso. Aparte de esto, hasta ahora no ha habido ningún 
ataque. El Juez Especial ha llegado puntualmente y ha tornado nota de 
las necesidades en las actuales circunstancias. Respecto a resistir un 
conflicto tengo tropas pero, considerando el número de trabajadores y la 
causa por la que se está ocupando este establecimiento, necesito más 
tropas.>> 

*** 
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N° 5 3 de febrero de 1888 a las 5h, 8' p.m. 
Del Jefe de la Guardia Civil de Rio Tinto al Gobernador Civil de Huelva. 
«A las 4 de la tarde unos 4.000 hombres fueron en agitada manifesta-

ción al filón norte a parar el trabajo de los que estaban allí trabajando. 
Las tropas que estaban vigilando ese lugar no eran suficientes para dete­
nerles y, cuando llegué allí con las tropas restantes, los trabajadores ya 
habían llegado ya allí. Yo entonces hablé con los hombres en huelga y 
están ahora nombrando comisiones para parlamentar conmigo y propo­
ner formas de organización futura. La paz sigue sin ser alterada pero a 
cada momento temo que pueda serlo.» 

*** 
N° 6 3 de febrero de 1888 a las 6h., 27' p.m. 
Del Gobernador Civil de Huelva al Jefe de la Guardia Civil de Rio 

Tinto. 
«Yo no recibí su telegrama informándome de que casi todos los hom­

bres estaban en huelga esta tarde. Soy consciente de la importancia y 
gravedad de los hechos. 30 guardias y 1 oficial estarán a las siete. He 
dado ordenes a la caballería de ir ahí. Tropas de Sevilla están pedidas y 
yo me dispongo a ir mañana, pero espero que usted me telegrafíe a pri­
mera hora sobre el estado y ánimo de los trabajadores y el resultado de 
su conversación con ellos, sugiriéndoles todo lo que sea necesario para 
evitar que la paz sea alterada.» 

*** 
N° 7 3 de febrero de 1888 a las 8h., 33' p.m. 
Del Jefe de la Guardia Civil al Gobernador Civil 
«Ampliando mi telegrama anterior, un numeroso grupo a las 4 en 

punto de la tarde comenzó a gritar a los trabajadores a «cielo abierto» 
que abandonaran su trabajo. Inmediatamente fuí a ese lugar donde el 
grupo se reunía y los dispersé, pero ellos volvieron a reagruparse un 
poco más lejos. Entonces yo les hablé diciéndoles que nombraran una 
comisión de dos personas por cada departamento porque se ignoraba lo 
que pedían. Ellos querían hablar conmigo y yo les dije que lo hicieran las 
comisiones, que yo informaría a la compañía de sus deseos, pero que 
comprendieran que yo no podía ofrecerles nada, aunque si la paz se alte­
raba yo les dispararía sin consideración. He visto a los comisionados en 
el Ayuntamiento y les he informado de que les daría una respuesta a las 
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6h 30', repitiéndoles que si la paz era levemente alterada o si ellos impe­
dían el trabajo, yo les dispararía sin más aviso. Estoy en conversaciones 
con el Administrador de la Compañía y le informaré a usted del resulta­
do. En relación a lo que usted me dice respecto a más tropas, en caso de 
que necesite disparar, espero serias consecuencias y, si tengo que pro­
porcionar protección a los que deseen trabajar, pido más tropas. Con res­
pecto a otra noticia que se ha extendido esta tarde, gente de algunos pue­
blos cercanos está planeando venir a las minas con armas. No puedo 
garantizar la verdad de esas noticias.» 

*** 
No 8 3 de febrero de 1888 a las 9h., 5' p.m. 
Del Gobernador Civil de Huelva al Comandante de la Guardia Civil. 
«30 hombres más llegarán esta noche y mañana por la mañana. Los 15 

de caballería que viven en Tharsis, esta tarde. A lo largo de mañana le 
enviaré 20 hombres más que tengo en Tharsis, que estarán en las Minas a 
mediodía o por la tarde. No tengo más a mi disposición. Veré si el capitán 
me envía tropas mañana y le enviaré a usted el día después. Entretanto 
dígame cuáles son las pretensiones exactas de las comisiones. Le acon­
sejo responder que el director de la compañía consulte a Londres por 
telegrama y espere la respuesta. Piense de que forma inteligente puede 
usted mantenerles a la espera de que ganemos tiempo para conseguir 
suficientes tropas para enviar y controlar la situación de algún modo.» 

*** 
3 de febrero de 1888 a las 9h., 12' p.m. 

Del Comandante de la Guardia Civil al Gobernador de la provincia. 
«Desde mi llegada he estado contemporizando y mañana contestaré a 

las comisiones en el sentido que se me ha indicado. Es imposible detallar 
todo lo que piden porque hay cerca de 20 comisiones. Los principales 
puntos son: incrementar los salarios, supresión de la deducción por 
médico y medicinas y parada de trabajo por causa de los humos. Estos 
son los principales puntos y creo que no se trabajará mañana en algunos 
departamentos. Si van al trabajo, les protegeré, pero seguro que tendré 
que hacer uso de las armas.» 

*** 
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N° 10 4 de febrero de 1888 a las 8h., 3' a.m. 
Del Inspector de la Policía de Minas al Gobernador Civil de Huelva 
«Se ha anunciado que entre las 10 y las 11 de la mañana la gente de los 

pueblos y aldeas cercanas vendrá en manifestación contra los humos.» 

*** 

N° 11 4 de febrero de 1888 a las 8h., 12' a. m. 
Del Comandante de la Guardia Civil de Minas al Gobernador Civil. 
«He sabido con seguridad que entre 10 y 11 de esta mañana se presen-

tará una manifestación de varios pueblos contra los humos. Por favor, 
hágame saber si debo permitirles entrar si vienen pacíficamente o si 
debo impedir su entrada por todos los medios posibles.» 

*** 

N° 12 4 de febrero de 1888 a las 8h., 45' a.m. 
Del Alcalde de Rio Tinto al Gobernador Civil. 
«Según información extraoficial se que entre 10 y 11 de hoy Zalamea y 

sus aldeas se presentarán en manifestación en este pueblo. Yo he tomado 
medidas desde el principio junto con las autoridades y espero que el 
desenlace sea bueno. La huelga continúa pacíficamente. Telegrafiaré 
cualquier cosa que suceda.» 

*** 

4 de febrero de 1888 a las 9h., 15' a.m. 
Del Comandante de la Guardia Civil al Director General de la Guardia 

Civil de Madrid. 
«He recibido su telegrama ayer. La huelga continúa en plenitud. espe­

ro hoy entre las 10 y las 11 una numerosa manifestación contra los 
humos desde los pueblos circundantes. Si la paz se rompe actuaré en 
consecuencia según sus instrucciones.» 

*** 
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No 14 4 de febrero de 1888 a las 9h., 30' a.m. 
Del Gobernador Civil al Jefe Comandante de la Guardia Civil. 
«Si la manifestación indicada es pacífica, permítala. Si es violenta y 

desordenada, impídala. Voy con fuerzas hacia las minas. Evite todo dis­
turbio usando medios persuasivos»* 

APÉNDICE4 

Consideraciones jurídicas de ROMERO ROBLEDO, acerca del pro­
ceder en la plaza de Rio Tinto. 

Violaciones de los artículos 234, 326, 327 y 335 del Código Penal. 

l. «Diera quien diera la orden de fuego, no se hicieron in timidaciones 
previas, lo que está descrito como delito en el art. 234, que dice: 

a) Incurrirá en pena de destierro, en sus grados mínimo y medio, el 
funcionario público que, sin haber intimidado dos veces consecutivas la 
disolución de cualquier reunión o manifestación, empleare la fuerza para 
disolverla o suspenderla, a no ser que hubiera precedido a ello agresión 
violenta por parte de los reunidos, asociados o manifestados. 

b) Si el empleo de fuerza hubiera dado lugar a lesiones leves, la pena 
sería de destierro, en sus grados medio y máximo y multa. 

e) Si las lesiones fueran graves, la pena sería de confinamiento, en sus 
grados mínimo y medio y multa entre 1.250 y 12.000 pts. 

2. Respecto al hecho de que no se detuviera al Gobernador, que era 
testigo presencial, se considera infringido también el art. 234 del C.P., 
pues dice: «Si se encuentra un cadáver en una casa y la habitación de al 
lado está ocupada por alguna persona, lo primero que se hace es dete­
nerla». 

3. Por el hecho de haber prohibido acercarse a los cadáveres y orde­
nar cerrar las puertas y ventanas, en lugar de identificar a los muertos, 
hacer constar su posición, circunstancias de la muerte, etc., se han viola­
do los arts. 326, 327 y 335. 

Lejos de proceder de ese modo, no se permitió acercarse a nadie y 
se escondieron los cadáveres por muchos familiares, sin aclaración 
alguna.» 

* Telegramas pertenecientes al Legajo 100-B-8-iii. Anuario de la Funcación de Rio Tinto, en 
Minas de Rio Tinto, Huelva. 
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APENDICE 5 

Sesión Extraordinaria de la Diputación Provincial de Huelva el 8 
de febrero de 1888. 

Los diputados asistentes a la sesión fueron: Gómez Jaldón, Ordóñez 
Rincón, García Íñiguez, Sierra, V ázquez, Molina, García Castañeda, Sole­
cio, Conde, López Ortiz. Como secretarios, Orta Morón y Vizcaíno. 

Comienza la sesión con la orden del Presidente de dar lectura a la 
siguiente proposición; 

«Los Diputados que suscriben, piden a la Excma. Diputación Provin­
cial que se sirva conceder pensiones de viudedad u oifandad a las desgra­
ciadas mujeres y a los hijos que hayan dejado las inocentes víctimas cau­
sadas en Rio Tinto, el día 4 del corriente, por las tropas que allí estaban a 
las ordenes del Sr. Gobernador de la provincia.» Palacio de la Diputación, 
8 de febrero de 1888. Firmado: José María Ordóñez Rincón, Manuel de 
Orta y Narciso García Castañeda. 

José María Ordóñez, como firmante, solicita la palabra para apoyar 
dicha petición, a lo que contesta el Presidente que, aunque ha permitido 
que se formulara porque tiene alguna conexión con el presupuesto, dado 
que se refiere a hechos tan recientes, que afectan al orden público, no 
puede tolerar que sean discutidos, antes de que se conozcan oficialmen­
te, y mucho menos «que se hagan apreciaciones de ninguna índole sobre 
la conducta observada por la fuerza pública con los hechos a que se 
refiere dicha proposición». Ordóñez responde que el objeto de su propo­
sición ha sido únicamente de caridad, pues estuvo en el lugar de los 
hechos y la situación es tan terrible, que no puede demorarse una ayuda. 
Jaldón interviene aconsejando que no se admita ninguna proposición sin 
que sea aceptada por la mesa, con lo que el Presidente suspendió la 
sesión por cinco minutos. Seguidamente, al reanudarse de nuevo, el Pre­
sidente manifestó que uno de los anteriores firmantes había querido 
reformar la petición anterior, que quedaba ahora así: 

«Los Diputados que suscriben piden a la Excma. Diputación provincial 
que se sirva conceder pensiones de viudedad u orfandad a las desgracia­
das mujeres o a los hijos, que hayan dejado las inocentes víctimas causa­
das enRio Tinto el día 4 del corriente, por las tropas que allí estaban». Fir­
mado: José María Ordóñez, Manuel de Orta, Narciso García Castañeda. 

Como podemos ver, la diferencia entre las dos redacciones está única­
mente en no mencionar al Gobernador en la segunda, ya que el haberlo 
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hecho en la primera redacción pudo ser la causa de la respuesta cortante 
del Presidente y de la poca disposición de Jaldón. O puede que se sugi­
riera como conveniente en los cinco minutos de suspensión. De cual­
quier modo, se leyó con la nueva forma y, a pesar del cambio, por segun­
da vez interrumpió Jaldón, pidiendo que se leyera otra proposición de 
otros diputados, que fue la siguiente: 

«Los Diputados que suscriben piden a la Excma. Diputación, se sirva 
declarar que no ha lugar a deliberar sobre la proposición presentada, en 
solicitud de pensiones y viudedades, relacionada con los sucesos de las 
Minas de Rio Tinto.» Firmado: Antonio Gómez Jaldón, Casto García Iñi­
guez y Federico Malina. 

Jaldón apoya la nueva petición y expone que la gravedad del asunto a 
que se refiere la proposición suscrita por Ordóñez, le dicta optar por la 
no deliberación ya que no se conocen las causas ni los efectos todavía, y 
es prematuro. Según él se debe esperar a que se declaren oficialmente 
los hechos y, entonces la Diputación pasará a tomar los acuerdos que 
estime justos y oportunos. Por el contrario, una «discusión impremedita­
da, podría traer consecuencias lamentables para el orden público, con el 
que este asunto tiene una relación directa e inmediata.» 

Ordóñez, expone que sus razones han sido de carácter humanitario y 
que no está en su ánimo censurar al Gobierno de su Majestad ni a las 
autoridades que han intervenido en aquellos lamentables sucesos y, por 
el contrario aplaude las declaraciones hechas por el Ministro de la 
Gobernación, tan favorables a los pueblos de la provincia, pero afirma 
que ello no obsta y se extraña de que alguien pueda ver consideraciones 
de ninguna índole que se interpongan en los sentimientos que, sin duda, 
deben existir en todos los diputados, para remediar y aliviar en cuanto 
sea posible aquellas desgracias. Jaldón replica que no pone en duda los 
sentimientos de Ordóñez ni los suyos propios, pero que no ha llegado el 
momento de recurrir a ellos y que cuando eso suceda, todos encontrarán 
las puertas abiertas de esa casa. Mientras no se conozcan detalladamen­
te los hechos, lo considera prematuro. 

Después de alguna otra intervención de orden, el Presidente conside­
ró suficientemente discutida la cuestión e invitó a votar para decidir si 
había lugar o no a la deliberación. Se procedió a la votación y el resulta­
do fue el siguiente: Votan no, los Sres. Malina, Sierra, García Iñiguez, Jal­
dón, Conde, López Ortiz, Vizcaíno y el Sr. Presidente. Votan sí, los Sres. 
Ordóñez, García Castañeda y Orta. En virtud de lo cual se declaró que no 
había lugar a la deliberación». 
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APÉNDICE 6 

Decreto de supresión de la calcinaciones del 29-2-1888. 

«En nombre de mi augusto hijo, el Rey D. Alfonso XIII (q.D.g.), y 
como Reina Regente del Reino, en virtud de las consideraciones que me 
ha expuesto el Ministerio de la Gobernación, y de acuerdo con lo infor­
mado por el Real Consejo de Sanidad, Vengo a decretar lo siguiente: 

Art. l. o Quedan prohibidas las calcinaciones al aire libre de los mine­
rales sulfurosos. 

Art. 2. o Las fábricas de beneficio de minerales que actualmente 
emplean el sistema de calcinación al aire libre, deberán, en los plazos y 
condiciones que prescribe este Real Decreto, adoptar otro procedimien­
to, esterilizando sus humos de manera que no produzcan daños a la agri­
cultura ni a la salud pública. 

Art. 3. o Dichas fábricas reducirán gradualmente el número de Tm. 
de mineral que calcinan hoy al aire libre, según las estadísticas oficia­
les, en la siguiente forma: Desde el día 1 de enero de 1889, en un a 
cuarta parte. desde el día 1 de enero de 1890, en una mitad de lo que 
hoy calcinan. Desde el día 1 de enero de 1891, no se permitirá calcinar 
minerales sulfurosos por el procedimiento que prohíbe el presente 
Decreto. 

Art. 4. o El Gobierno presentará a las Cortes un Proyecto de Ley conce­
diendo a las fábricas de que hablan los artículos anteriores, las ventajas 
arancelarias y tributarias que considere oportunas, como compensación 
del método que actualmente emplean para beneficiar los minerales ferro­
cobrizos. 

Art. 5. o El Gobierno nombrará un delegado del Cuerpo de Ingenieros 
de Minas que, bajo la dirección del Gobernador de la provincia de Huel­
va, inspeccionará los trabajos metalúrgicos, para hacer cumplir a las 
empresas las disposiciones del presente Real Decreto.» 

Dado en Palacio, a 29 de febrero de 1888. María Cristina. El Ministro 
de la Gobernación, José Luis Albareda. 
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Artículo de José Hernández de los Reyes, director de El Rejomista, de 
15 de marzo de 1888, publicado en el no 101 del mencionado rotativo, y 
calificado como delito de «Injurias a la autoridad», corno ejemplo de 
numerosas protestas de periodistas. 

*** 
«Ayer dimos noticia de que había venido a Huelva el alcalde de 

Zalarnea -fusionista y amigo de confianza del ministro Albareda- a pres­
tar declaración en la causa que se sigue por haber dirigido la rnan ifesta­
ción pacífica que fue a Rio Tinto a suplicar al ayuntamiento la supresión 
de las calcinaciones. 

Con el mismo objeto ha llegado a esta capital nuestro ilustrado y que­
rido amigo D. Juan Antonio López, valiente y esforzado adalid, que con 
loable abnegación e infatigable voluntad, se ha propuesto descubrir las 
iniquidades e infamias cometidas en Rio Tinto, que aún se hallan en el 
misterio, para exigir la debida responsabilidad a sus autores ante los tli­
bunales de justicia. Y, mientras que con tal vigor y actividad se instruye 
causa a los que tornaron parte en la pacífica y legal manifestación de 
Zalamea, haciéndoles pasar todo género de molestias, disgustos y vejá­
rnenes, aún no sabernos qué medidas correccionales se han adoptado 
contra las autoridades que con su intemperancia dieron lugar. a la san­
grienta y horrorosa tragedia ocurrida en la plaza de Río Tinto. 

Ahí está Bravo y Joven desempeñando todavía el cargo de Goberna­
dor, corno si tal cosa no hubiera sucedido. ¿No es un escándalo irritan­
te?, ¿Quién podrá impedir que este señor, aprovechándose de su autori­
dad y alto puesto, ejerza presión en los encargados de investigar la 
verdad, para no resultar culpable de los horrendos crímenes que se han 
cometido? Ahí está todavía, paseándose, el señor Teniente Coronel de 
Pavía, jefe de la fuerza que disparó «espontáneamente» los fusiles tres 
veces y que atacó «espontáneamente» también, a bayoneta calada, con­
tra indefensos ciudadanos e inocentes y débiles criaturas, sin las intimi­
daciones y requerimientos que prescribe la ordenanza. Ahí está también 
en supuesto el juez especial que instruyó las primeras diligencias y que, 
ni identificó los cadáveres, ni describió la posición que ocupaban, ni 
adoptó las medidas que previene el Código Penal. ¿Es esto justo? ¿Es así 
corno se quiere dar una satisfacción a la opinión pública? ¿ Es así como 
se van a castigar aquellos delitos e iniquidades? 

N o, no es posible. Es preciso que se averigüe la verdad a todo trance, 
que se diluciden los hechos, que desaparezcan las nebulosidades y los 
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misterios, que se exija responsabilidad a los culpables y que brille, en fin, 
la justicia en todo su esplendor y magnificencia. 

¿No merece la pena que se haga esto? Aunque sea por tanta sangre 
inhumanamente vertida y por tantas criaturas como lloran la muerte de 
sus seres queridos. Sí, ya lo creo que se hará, pues de lo contrario, tendrí­
amos que decir que no hay justicia en la tierra». 

(El Reformista, sección «Miscelánea», n.o 101, del 15 de marzo de 
1888). 

*** 
Se calificó por el Ministerio Fiscal como delito constitutivo de «Inju­

rias a la Autoridad», según el vigente Código Penal. Por existir el ate­
nuante de ser director del periódico mencionado y tener éste poca circu­
lación -prácticamente la provincia de Huelva-, queda la pena de dos 
meses y un día de arresto mayor, reducida a un mes y un día de arresto 
mayor. Según consta en los Libros de Sentencias de la Audiencia Provin­
cial de Huelva. 
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Consejeros de RTC y Thasis en Riotinto. Sir Auckand Geddes es el primero 
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